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PRESENTACIÓN DE LA COLECCIÓN 


La Colección Difusión tiene como objetivo la socialización del cono- 
cimiento histórico a través de la producción de textos escritos con un 
lenguaje sencillo y ameno dirigidos a la colectividad para dar a cono- 
cer temas de diversa índole: metodología, estudios regionales y locales, 
períodos, acontecimientos, biografías y ensayos históricos, entre otros. 
Todo esto con el fin de fortalecer el proceso de democratización real de la 
memoria nacional y dar continuidad al proceso de inclusión a partir de 
la divulgación de nuestra memoria histórica. 


Junto con la revista Memorias de Venezuela, esta colección viene a con- 
tribuir con el propósito de difusión masiva de nuestra historia, objetivo 
esencial del Ministerio del Poder Popular para la Cultura a través del 
Centro Nacional de Historia y el Archivo General de la Nación. Se trata 
de continuar haciendo una historia del pueblo, para el pueblo y con el 
pueblo; un objetivo central del Gobierno Bolivariano, tal como lo ex- 
presara el comandante presidente Hugo Rafael Chávez Erías. La historia 
es fundamental para el fortalecimiento de nuestra identidad y nuestra 
dignidad como pueblo, y también para empoderarnos de ella y enfrentar 
los desafíos en la construcción de la Patria socialista. 
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A todos los hombres y mujeres, nacionales o extranjeros, en especial bizcaínos, 
que han dedicado parte de sus valiosas vidas, a leer, investigar, escribir o tan 
sólo rememorar la vida del mayor amante de la Libertad del Continente 


Simón Bolívar 


Matrimonio de Simón Bolívar y María Teresa del Toro. 
DAVE] Tito Salas, 1921 Casa Natal del Libertador, Caracas. 


INTRODUCCIÓN 


Las vivencias del joven Simón Bolívar luego de su salida de Caracas 
con destino a Europa, su noviazgo y casamiento con su prima María 
Teresa del Toro, así como el impacto de la pronta muerte de esta y su 
incidencia en las decisiones postreras, son episodios poco estudiados 
por la historiografía nacional, con excepción de unos cuantos investi- 
gadores que en sus trabajos sobre la vida, obra e impacto del genio de 
América en la liberación de nuestros pueblos, no han olvidado plas- 
mar en sus escritos al menos las valoraciones que ese acontecimiento 
provocara en el ánimo de Simón Bolívar, y que permiten inferir que la 
partida física de su primer gran amor cambió su vida drásticamente. 


Leyendo sobre la vida y obra del Libertador, es muy difícil no re- 
lacionarlo con alguna historia amorosa ocurrida antes, durante o des- 
pués de una batalla. Sin embargo, de todas las mujeres con las que 
compartió su vida, solo dos han trascendido en el tiempo, su esposa 
María Teresa y Manuela Sáenz. En sus cartas abundan bellas y melo- 
sas palabras que les dirigió a sus amantes, hay una en particular que se 
repite con frecuencia en sus mensajes de amor: Sjoya”, pero en el caso 
de su esposa, ella fue a la única a la que llamó La Joya sin Tacha. Es 
probable que esa distinción respondiera al hecho de que era muy jo- 
ven e inocente cuando la conoció. No se tienen noticias de que María 
Teresa hubiera tenido algún otro pretendiente y además, su temprana 
muerte en plena luna de miel, por causas de la fiebre amarilla o palu- 
dismo, impidió que le encontrara algún defecto, al menos de carácter, 
que pudiera reprocharle. 


El propio Libertador reconoce que la ausencia de su esposa, el 
reencuentro con el maestro Simón Rodríguez en Europa, los acon- 
tecimientos que atravesaba el Viejo Continente y su repercusión en 
América, lo llevaron a interesarse en la política y, afortunadamente 
para nosotros los latinoamericanos, a dar su vida por la libertad de 
nuestros pueblos. 


¿Podría este hombre haberse conformado con ser tan solo devoto 
esposo y alcalde de San Mateo, por el resto de sus días? Esta es una 
de las preguntas que no se aclara en estas líneas. La Historia es una 
ciencia social que enfoca su interés en el pasado, no pretende discernir 
el futuro, o lo que pudo haber sido y no fue, esa tarea es más propia 
de astrólogos, conocimiento que no poseemos, además, no olvidamos 
la sentencia de un famoso historiador quien afirmó que: la historia 
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es muchas cosas, pero jamás un oráculo'. Aun interesándonos en el 
pasado, no quiere decir que podamos abarcarlo todo y totalmente, 
eso es tan difícil como tratar de apretar una masa e impedir que no se 
escape entre los dedos. 


Como trabajo histórico, este ensayo busca aclarar los espacios bo- 
rrosos de la vida del joven viajero, enamorado y amante esposo. Se 
obstina en la búsqueda de ciertos pasajes poco conocidos; como por 
ejemplo, ¿cuáles son las razones que llevaron al futuro suegro a pos- 
tergar el enlace?; ¿en qué circunstancias para la familia se da el viaje 
repentino de los Toro a Bilbao?; ¿por qué un enlace entre dos familias 
de abolengo se realizó con tan pocos invitados?; ¿en los veinte días en- 
tre el casamiento y la partida a Caracas, pudo haber habido algún tipo 
de celebración?; si se hizo, ¿cómo sería?; ¿acaso hubo algún miembro 
de la familia que acompañara alos recién casados al puerto?; o ¿cuáles 
circunstancias atravesaba la provincia de Caracas en momentos en 
que enferma María Teresa? Estas y otras interrogantes, sí serán con- 
testadas en estas páginas. 


De este modo, esta investigación recoge algunas vivencias poco 
conocidas de la vida de Simón Bolívar en Europa, su encuentro con 
María Teresa, noviazgo, casamiento y vida marital. Para ello se ha 
compilado profusa información que, además, tiene el mérito de pre- 
sentar una descripción detallada de los paisajes, edificios, construc- 
ciones y lugares donde vivió el futuro Libertador durante su estadía 
en el Viejo Continente, gracias a los aportes más recientes de investi- 
gadores de otras disciplinas; ya que reconocemos que *... la historia 
no sólo se proyecta en el tiempo sino también, y simultáneamente, en 
el espacio [y] si el espacio es importante, lo es también su parte denomi- 
nada visible, el paisaje...”. 


Es imposible suponer que un joven tan vivaz como él permanecie- 
ra encerrado en casa de sus tutores perdiéndose de conocer los mu- 
seos, plazas, ciudades y pueblos emblemáticos de los lugares que, en 
conjunto, también formaban parte de su educación, de ahí la impor- 
tancia de recrear las ciudades y sitios de interés durante el tiempo en 
que el futuro Libertador vivió en Europa. Con respecto a la descripción 


1 León-E. Halkin, Iniciación a la crítica histórica. Caracas, Ediciones de la Biblioteca, 
Universidad Central de Venezuela, 1968, p. 84. 


2 José Ángel Rodríguez (comp.) Visiones del oficio. Historiadores venezolanos en el siglo XXI. 
José Ángel Rodríguez, El hombre en el espacio, pp. 35 y 40. Caracas, Comisión de Estudios 
de Postgrado, Facultad de Humanidades y Educación, Universidad Central de Venezuela, 
2000, 1.* edición. 


de los paisajes de cada uno de los lugares visitados por el más joven de 
los hijos de doña Concepción, se empleó la información contenida en 
investigaciones que al respecto, hicieron otros historiadores y estu- 
diosos, sin cambiar o tergiversar el contenido; de ahí lo extenso y rico 
de las citas. 


Con relación a las vivencias de los esposos, en especial durante 
su estadía en el Ingenio San Mateo, se utilizó la detallada descrip- 
ción contenida en las memorias de Perú de Lacroix, donde precisa el 
comportamiento, los hábitos y diario vivir del Libertador cuando se 
encontraba entre amigos y conocidos cercanos, y que de seguro man- 
tendría con su joven esposa, licencia que nos permitimos para recrear 
su vida con María Teresa, ya que no existen registros al respecto. 


Se ha prestado especial cuidado en la ubicación de las fechas, em- 
pleando para ello una amplia bibliografía, tratando de preferir las 
fuentes más confiables. Sin embargo, incluso en este punto, no todos 
los autores y biógrafos del genio de América suelen coincidir, por lo 
que se decidió, cuando aparezcan estas contradicciones, colocar al pie 
de página la observación respectiva. 


Otra advertencia al futuro lector, parafraseando a León-E. Halkin*, 
es que podrá encontrar, sobre todo en la primera parte del ensayo, 
un aroma un tanto abrumador a patriotismo que no encontrará en el 
resto del discurso, donde domina una preocupación por la “exactitud” 
y un interés por servir a la historia como “ciencia”. No hay disculpas 
para el primero y tampoco se piden. La memoria del Libertador, si 
bien la merece, no la necesita, él ya alcanzó el lugar que le corresponde 
en la historia, por lo que estas sencillas líneas poco o nada ayuda- 
rán a encumbrarlo más. Tampoco existe el interés velado por formar 
nuevos bolivarianos o hacer causa —aunque alguien lo dude— por 
el bolivarianismo. El interés que se persigue no es y nunca ha sido, 
“deformar el pasado para ajustarlo a las necesidades sociales”* del mo- 
mento. Sería muy iluso pensar, que estas breves líneas podrían ayudar 
o contribuir a que aquellos que viven de denigrar o tergiversar la fi- 
gura y obra del Libertador, empiecen al menos a respetarlo. Si usted, 
después de haber leído a los clásicos, a los que han ocupado y ocupan 
un lugar de honor en la Sociedad Bolivariana de acá o de cualquier 
parte del mundo, ha llegado hasta aquí sin valorar en su justa medida 


3 León-E. Halkin, Iniciación a la crítica histórica. Caracas, Ediciones de la Biblioteca, 
Universidad Central de Venezuela, 1968, p. 30. 


4 Ibidem, p. 34. 
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el papel del Libertador en la historia, no solo de Venezuela; pongo en 
duda que este ensayo lo haga. 


La primera parte del ensayo titulado, “Un amor a toda prueba”, 
es más bien una especie de desahogo un tanto tardío, de una vene- 
zolana que espera antes de dejar este plano, manifestar su posición, 
admiración y respeto hacia ese hombre. Digamos que es parte de la 
subjetividad que acompaña a toda persona, sea historiador o no, y que 
he decidido exteriorizarla. La segunda parte del ensayo contempla un 
breve resumen de la vida de Simón Bolívar desde su nacimiento hasta 
su primer viaje. En tercer lugar, la llegada a España y encuentro con 
su futura esposa y por último, el casamiento, vida marital y muerte de 
María Teresa. 


1. Un amor a toda prueba 


A pesar del título que acompaña este ensayo: “En el amor y en la 
pandemia. Bolívar y María Teresa: Una promesa cumplida”, el Simón 
que se pasea de continuo por estos párrafos, como se paseó por Ca- 
racas y Europa, antes de empeñar su vida por la independencia del 
continente, no es realmente el protagonista principal de estas páginas, 
así como tampoco lo es, quien fuera su novia y futura esposa, María 
Teresa. Claro que, sin ser los actores estelares de este relato histórico, 
son fundamentales para la comprensión del mismo. 


Tal como lo veo, después de haber leído un vasto número de textos 
y ensayos sobre la vida del Libertador, diría que el único y verdade- 
ro actor estelar de esta historia, es el Amor. Sí, amor con mayúscula. 
No el amor entre dos personas, como fue este caso, ese sentimiento 
platónico, meloso, pasajero o volátil que identificamos como amor. 
La mayoría de los viejos historiadores no solemos escribir sobre sen- 
timientos de este tipo ni de ningún otro. Sabemos que *... los grandes 
objetos de la angustia humana [el amor, la guerra, etc.] son los te- 
mas más difíciles de tratar [los que] sobrepasan la historia”". Mucho 
más difícil si cabe, para los de la vieja guardia, que como un porfiado 
intentamos mantener los pies sobre la tierra, tal vez una manifesta- 
ción más de que algunos de nosotros aún somos un tanto positivistas. 
Además, tenemos especial respeto a las tareas, habilidades, oficios y 
profesiones de aquellos que han tomado otros caminos distintos al 
nuestro: la historia. Aunque junto a mi lado positivista —por el cual 
pido disculpas— también espero se reconozca que en esta parte del 
discurso, he tomado partido, me declaro no neutral, algo que un po- 
sitivista jamás haría. 


Esta disciplina de las ciencias sociales que tanto amamos y que 
afortunadamente cuenta cada vez más con un sinnúmero de seguido- 
res es, como algunas otras, muy seria, a pesar de algún que otro mal 
ejemplo. Los de la vieja guardia nos negamos, por respeto a nuestra 
profesión y a nuestros lectores —o tal vez por viejos— a dejarnos lle- 
var por presunciones o suposiciones, a imaginar lo que pudo haber 
sido y no fue, esa tarea se la dejamos a otros, mucho más valientes 
o modernos. Además, la historia más reciente trae a la memoria el 
ejemplo de algún que otro historiador que, habiendo olvidado esa lí- 
nea de acción, ha terminado luego pidiendo disculpas y convertido 
en la burla de muchos. Solo por mencionar uno que luego terminó 


5  Léon-E. Halkin, Op. cit., p. 34. 
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apabullado por las críticas y con la reputación por el suelo, tenemos el 
caso de Francis Fukuyama y su tristemente célebre Fin de la Historia, 
quien olvidó, de acuerdo a otro famoso historiador que *... la historia 
jamás termina”, 


Así que con semejante ejemplo, no crea el lector que esta primera 
parte del ensayo trata sobre el amor. Estamos convencidos de que ese 
tema pertenece, casi de manera exclusiva, a poetas, literatos y aman- 
tes. Se hace referencia acá, al Amor que todo lo puede, que todo lo 
alcanza, supera y soporta. Que perdona sin importar qué, que ignora 
u olvida las afrentas, las humillaciones, los sinsabores o desprecios. 
Para quien escribe, de ese tipo de Amor solo hay dos: el Amor de Dios 
y el Amor a la patria. Por simple deducción, después de leer tantos y 
tantos escritos sobre Simón Bolívar, estamos convencidos de que por 
sobre todas las cosas, este hombre amaba a su patria. Ese fue realmen- 
te su más grande Amor. 


Explico, tenemos un hombre conocido y respetado por millones de 
personas en el mundo, muchos de los cuales nacieron en otros conti- 
nentes y, sin embargo, comparten junto a José Martí, una admiración 
que raya en la reverencia. Esos son los que importan, de los ingratos 
hijos que sobreviven económicamente o buscan hacerlo, tratando de 
enlodar la trayectoria de este ser humano, dejemos que sea el maestro 
Simón Rodríguez, quien les recuerde lo que son: 


¿Por quién, tantos hombres, perdidos en ocupaciones insignificantes, se 
ven hoy reunidos en Congreso, tratando del bien público? ¿Quién los 
sacó de su mediocridad, para elevarlos a la dignidad de Legisladores? 
(...) Bolívar!” 


Estamos de acuerdo, Maestro, son personas insignificantes, me- 
diocres e indignos que, como ven, no hace falta mencionarlos, sus 
nombres poco importan, son seres dignos de lástima. Jamás han ama- 
do otra cosa que a ellos mismos, así que no pueden entender el sacri- 
ficio inmenso que hiciera este hombre por todos nosotros, incluso los 
que no habíamos nacido aún o vieron la luz en otras regiones. Por lo 
tanto, tampoco entenderán cuando digo que si algo amó Bolívar más 
que a cualquier persona, fue a la patria, veamos. 


6 Léon. E. Op. cit., p. 87. 


7 Simón Rodríguez, Bolívar contra Bolívar. Caracas, Biblioteca Ayacucho, Colección Claves 
Políticas de América, N* 14, 2019, p. 39. 


Durante los primeros años de vida de Simón Bolívar, dado el esta- 
tus social al que perteneció, pudo contar con todos los bienes materia- 
les de un niño o joven de su clase, pero a diferencia de los otros niños 
o adolescentes, disfrutó poco del amor de sus padres, además, debió 
soportar los celos y hasta el maltrato de algunos de sus familiares, así 
como la separación temprana de los afectos de algunos de sus seres 
queridos; como por ejemplo, su hermana María Antonia, su tío Pedro 
Palacios o el maestro Simón Rodríguez. A pesar de todo eso, supo re- 
conocer en los cuidados de la Negra Hipólita, el amor que sus padres 
no pudieron darle. Tenemos un huérfano que no se siente como tal, ya 
que según sus propias palabras, la Negra Hipólita encarnó a estos dos 
seres. Supo darle lo que aquellos, por falta de tiempo, no pudieron. 


Más tarde, poco será el tiempo familiar que pasará con sus tíos 
en España, ya que cuando las circunstancias de la corte cambien y el 
Primer Ministro del reino, Manuel Godoy, retorne a escena con mu- 
cho más poder, tanto Antonio como Pedro Palacios deberán abando- 
nar Madrid, quedando Bolívar —por breves meses— bajo el cuidado 
del marqués Uztáriz. Es entonces cuando conoce a María Teresa, ella 
puede ser esa compañera que a diferencia de sus padres, maestros, 
hermanos y tíos, no lo abandone, su eterna compañera, hasta que la 
muerte se interpone. El sufrimiento que ese acontecimiento le produ- 
ce y que queda plasmado en sus confesiones, lo persuadirá a no en- 
tregarse por entero a ninguna otra persona en particular, nunca más. 
A partir de entonces, todos sus sacrificios y desvelos serán para una 
sola: la patria. Como diría él mismo, un 25 de julio de 1813: *Y tú, 
padre, que exhalas suspiros al perder el objeto más tierno, interrumpe 
tu llanto, y recuerda, que el amor a la patria es primero”*, 


Sin duda fue una difícil decisión que lo dejó sin hijos y con muy 
pocos bienes materiales, pero que se entiende perfectamente. La patria 
no muere, no te abandona, no es ingrata, celosa ni inconstante. Solo tú 
puedes dejarla y si lo haces, al regresar le encontrarás más bella y más 
digna si cabe. No habrá reproches, te recibirá como lo que es: Madre. 


Desde su niñez hasta la pérdida de su esposa, le tocó atravesar mo- 
mentos muy dolorosos, desagradables, con unos cuantos episodios de 
alegría. Algo parecido a lo que tiene que pasar un trozo de hierro en la 
fragua, los constantes golpes del martillo contra el yunque, hasta trans- 
formarse en espada. Un instrumento que en sus manos se convierte en 


8 Simón Bolívar, Pensamientos de El Libertador. Colección Libros Revistas Bohemia y 
Bloque de Armas, N* 32, Caracas, s/d, p. 6. 
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muerte para los tiranos y vida y libertad para un continente. De ahí que 
sea vital conocer su pasado, y así poder comprender cómo llegó a con- 
vertirse en el Libertador. Este hombre transformó el dolor en Amor a su 
Patria. Ese es Bolívar, en tiempo presente. Hombres así nunca mueren. 
Sus ideas nutren a otros y los impulsan a tareas titánicas. 


Tal y como se lee en el título de este ensayo: Bolívar y María Teresa: Entre 
viajes, amor y pandemias, trata de un amor que nace en España, que luego 
se convierte en Amor hacia una patria, a un continente, y que lo hace en 
medio de varias pandemias. De ahí que sea importante conocer las circuns- 
tancias en que se produce ese tránsito, las dificultades que debió superar. 


Varios motivos llevan a María Teresa a viajar dos veces a Bilbao 
antes de casarse y que retrasan el enlace, el primero responde tanto 
a la edad del contrayente, tan solo 17 años, como el nacimiento de 
un nuevo miembro de la familia de la novia. La segunda separación, 
tiene que ver con las consecuencias de una enfermedad que, en ciertas 
regiones de España, provocó decenas de miles de muertos. 


Sobre los inconvenientes que ayudaron a postergar el casamiento 
la primera vez, se ha escrito mucho, entre ellos, la juventud e inmadu- 
rez de Bolívar. El hecho de que en dos oportunidades, don Bernardo, 
padre de María Teresa, se llevara a su hija a Bilbao, la primera al poco 
tiempo de iniciado el noviazgo y la segunda, poco después del inci- 
dente de la Puerta de Toledo, ha dado para muchas suposiciones y 
teorías. Incluso el respetado Dr. Indalecio Liévano Aguirre, menciona 
como posibles obstáculos: 


... la premura con la cual Bolívar la solicitó en matrimonio [además de 
la] juventud del pretendiente [y que] posiblemente por esta razón (...) 
arregló viaje con su hija para Bilbao, con la intención de huir de los 
desagradables calores del verano [y] someter a la prueba de la ausencia 
la precitada decisión del joven”. 


De igual parecer es el Marqués de Rojas, para quien *... la edad del 
novio apénas (sic) cifrada en los 17 años”*” fue motivo más que sufi- 
ciente para retrasar la boda. No hay dudas de que la edad se convirtió 
en uno de los impedimentos más serios. Lo normal para la época era 


9 Indalecio Liévano Aguirre, Ediciones de la Presidencia de la República, Caracas, 1988, p. 
62 y 63. 


10 Marqués de Rojas, Simón Bolívar, París, Librería de Garnier Hermanos, 1883, p. 2, en: 
www.forgottenbooks.com. 


que las mujeres se casaran muy jóvenes, no así los hombres, y en este 
caso, el futuro esposo era menor que la prometida. 


La segunda razón, hasta cierto punto de menor importancia, se 
corresponde con más que una costumbre, una necesidad que ha tras- 
cendido el tiempo, nadie que puede evitarlo se queda en Madrid en 
verano. Los futuros suegros, además de una residencia en la capital 
del reino, tenían una casa en Bilbao, provincia que tiene el privilegio 
de estar cerca del mar. Además, el sobrino de don Bernardo y primo 
de María Teresa, Pedro Rodríguez del Toro, tenía un palacio en esa 
capital, por lo que no fue una excusa pensada apresuradamente para 
contener al impetuoso Bolívar. 


En tercer lugar y muy importante, la prima de la novia y esposa del 
primo Pedro, ven cumplidos sus sueños con el nacimiento de quien 
llegará a ocupar el título de conde de Villares, y único hijo varón de 
la pareja, Pedro-Pablo, quien había nacido en Madrid, el 26 de junio 
de 1800". Así que sobradas razones, justificadas, llevaron a don Ber- 
nardo a viajar con su familia a Bilbao, ya que como cuarta y última 
razón, luego del fallecimiento de la madre de María Teresa, ella quedó 
como jefa de la familia, al cuidado de sus hermanos menores, de la 
hija menor de la prima Pilar, María Ramona, de tan solo tres años, y 
hasta cierto punto del recién nacido, ya que la madre debía guardar la 
respectiva cuarentena. La pareja conformada por Pedro y Pilar, vivían 
con don Bernardo desde antes del nacimiento de su primera hija, no 
eran pues, parientes lejanos y distantes. 


¿En cuáles circunstancias se da la segunda separación entre la 
pareja?, y ¿por qué una vez más, don Bernardo parte con su hija a 
Bilbao? Las respuestas se la debemos a las consecuencias que trajo 
una enfermedad que durante todo el siglo XVIII y hasta mediados del 
siglo XIX (1700-1830), se extendió por casi todo el reino, la llamada 
“fiebres terciarias” y que hoy suele equipararse con el paludismo o 
malaria. Padecimiento provocado *... por parásitos del género Plas- 
modium que se transmiten al ser humano por la picadura de mosqui- 
tos Anopheles infectados”. 


11 Rafael Nieto Cortadellas, Ascendencia y descendencia de Don Bernardo Rodríguez del Toro, 
Primer Marqués del Toro (La estirpe de Teresa Toro de Bolívar). Canarias, Universidad de 
Las Palmas de Gran Canarias, Biblioteca Universitaria, Memoria Digital, 2004, p. 452. 


12 Bueno Vergara, Eduardo, “Fiebres tercianas, sequías y lluvias torrenciales en el Alicante 
del Setecientos”, Revista de Historia Moderna. Anales de la Universidad de Alicante, No 35 
(2017), pp. 377-409, DOI: 10.14198/RHM2017.35.11, p. 378. 
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En la España de 1700 y hasta pasado el año de 1830, dependiendo 
de las condiciones ambientales y sanitarias de la provincia afectada, 
esta enfermedad podía ocasionar cientos o decenas de miles de muer- 
tos. Los brotes y rebrotes se sucedían repetidamente, por ejemplo, en 
Andalucía, apareció durante los años de 1706, 1734, 1736 y 1738, Jaén, 
Córdoba y Málaga en 1751; Jerez de la Frontera, Cádiz, en 1760, 1784, 
1800, 1804, 1805 y 1807, Pamplona, muy cerca de Bilbao, en 1799. 


Algunas de las consecuencias más dramáticas de estos brotes fue el 
incremento en el número de muertes. Por ejemplo, el episodio de ter- 
ciarias ocurrido en Andalucía entre 1784 y 1787, provocó un aumento 
de la mortalidad del 67 %*. De los dos años en que la ciudad se vio 
afectada, destaca el episodio de 1784, ya que motivó un estudio sobre 
los pueblos afectados, para el cual se ordenó un *... cuestionario para 
los 133 pueblos del Reino de Valencia [dando como resultado que de 
los] 32.545 vecinos (...) 28.781 habían sufrido terciarias y 909 habían 
muerto a consecuencia de éstas”'*, La gravedad de la situación llevó 
a los pobladores a impedir el cultivo de arroz, por lo que el Ayun- 
tamiento de Ribarroja, solicitó a la Universidad un estudio sobre la 
relación entre este y la enfermedad”. 


Bilbao, frontera con Pamplona, atravesó por varios episodios de 
terciarias. Es allí, en el País Vasco, donde pierde la vida la prima Pi- 
lar a causa, precisamente, de fiebres terciarias. Así que cuando don 
Bernardo viaja con su familia a Bilbao en junio de 1801, lo hace para 
apoyar a su sobrino Pedro, y una vez producido el lamentable resul- 
tado, como toda familia en cualquier época —con alguna que otra 
excepción— debe guardar el luto correspondiente. Es impensable ce- 
lebrar una boda en esas circunstancias, porque además todos estaban 
emparentados entre sí. 


La causa del fallecimiento de Pilar por fiebres terciarias en esa pro- 
vincia en particular es un hecho casi inusual, ya que entre las pocas 
provincias de España que se libraron de la enfermedad están, ade- 
más del País Vasco, Galicia, Asturias, Cantabria e Islas Canarias'*. Fue 


13 De la Riva, J., Ibarra, P., Montorio, R., Rodrigues, M. (Eds.) 2015, Análisis espacial y 
representación geográfica: innovación y aplicación: 69-78, Universidad de Zaragoza-AGE. 
ISBN: 978-84-92522-95-8 G. Castejón Porcel, Paludismo en España en los siglos XVIII- 
XIX: Distribución espacial y erradicación. p. 74. 


14 Ibidem, p.75. 
15 Idem. 
16 Ibidem, p. 77. 


entonces un caso aislado que no incidió para incorporar a Bilbao en el 
registro; además, cabe el planteamiento siguiente, esos viajes se hacían 
en carruajes, con paradas frecuentes en los caminos, por lo que pudo 
haber sido atacada por uno o varios de estos mosquitos al cruzar la 
frontera entre las provincias. Es decir, que contrajo la enfermedad en 
alguna de las provincias fronterizas con Bilbao. Sea como fuere, esta 
enfermedad se adelantó al casamiento y más tarde reaparecería nue- 
vamente en la provincia de Caracas para arrebatarle la vida a muchas 
personas, entre ellas, a la misma María Teresa. 
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II. Objetivos familiares del primer viaje 
de Simón Bolívar a Europa 


Provincia de Caracas, años de 1796-1798 


La muerte de doña Concepción, ocurrida el 6 de junio de 1792, 
deja huérfano de padres al pequeño Bolívar y abre una disputa fa- 
miliar por su custodia, entre quien fuera su hermana favorita, María 
Antonia y su tío y tutor Carlos Palacios. Con tan solo doce años huye 
de la vivienda del tío y se refugia en casa de su hermana. Su negativa 
a regresar a la casa de su tutor y pariente no puede resolverse en el 
ámbito familiar, así que toma partido la Audiencia de Caracas, quien 
decide que el niño sea trasladado a la casa de Simón Rodríguez, sen- 
tencia que se cumple el 1 de agosto de 1795, en medio de gritos y for- 
cejeos””. En la residencia del maestro Rodríguez pasará algunos meses 
internado. Entre sus compañeros de clases se encontraban: José María 
y Manuel María Guillelmi, hijos del gobernador, Mariano, Tomás y 
Juan Pablo Montilla, Leandro Palacios y Tomás Lander'*. 


El joven maestro, de tan solo veinte años, se encontraba a cargo 
de la Escuela Pública de Primeras Letras y, entre 1791 y 1792 trabajó 
como amanuense en casa de los Bolívar”. Preocupado por la labor en- 
comendada, no duda en solicitar al abuelo del joven Bolívar, Feliciano 
Palacios, la compra de algunos libros, instrucción que este delega en 
su hijo y tío del joven, Carlos Palacios?”. Sin padre y “luego de que José 
Miguel Sanz, renunciara a la tutoría del niño Simón, el maestro Ro- 
dríguez se consagra por entero a su discípulo, cuidándolo día y noche 


como un padre””, 


La muerte del abuelo y el casamiento de las hermanas Juana y 
María Antonia fortalecen su relación tanto con Simón Rodríguez, de 
quien aprendió las primeras letras, gramática y geografía, como con 


17 Maximiliano Durán, El concepto de educación popular en el pensamiento de Simón 
Rodríguez. Un abordaje filosófico y político. Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras, 
2015, pp. 90-91. Tesis doctoral. 


18 Alejandro Cardozo Uzcátegui, 2Don Gerónimo Enrique de Uztáriz y Tovar. II Marqués de 
Uztáriz. Protector y maestro de Simón Bolívar en Madrid2. Presente y Pasado. Revista de 
Historia. ISSN: 1316-1369. Año 16. N* 31. Enero-Junio, 2011, pp. 13 y 14. 


19 Maximiliano Durán, Op. cit., p. 75. 
20 Ibidem, p. 82. 
21 Ibidem, p. 88. En Lozano y Lozano, El maestro del Libertador. 
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su querida Hipólita, quien hizo para él las veces de padre y madre”. 
La relación entre tutor y maestro no se corta, luego de que fuera reti- 
rado de la escuela en 1795%, pues continuará la instrucción del peque- 
ño en casa de los Bolívar. 


A la convulsión interna que afectaba a la familia Bolívar, se mezcla 
la situación externa. Y es que los últimos años del siglo XVIII se carac- 
terizan por una alta conflictividad política. Circulaban por la ciudad 
panfletos y libros de corte revolucionario, que obligan a las autoridades 
a impedir su circulación, lo que provoca el efecto contrario. A finales de 
1796, varios acontecimientos vendrían a perturbar no solo la vida del 
futuro Libertador, sino la de todos los habitantes de la provincia de Ca- 
racas, ya consternada por la pasada rebelión popular ocurrida en Coro. 
Eventos perturbadores en los que se afirma estuvo involucrado Simón 
Rodríguez, nos referimos a la Rebelión de Gual y España. 


Las labores de maestro no impiden que Rodríguez se involucre, 
en su tiempo libre, en reuniones políticas, por lo que se sabe que *... 
desde hacía algún tiempo (...) se ausentaba con frecuencia de la casa 
de los Bolívar, acudiendo, casi a diario, a misteriosas citas...”?, Au- 
sencias que algunos no dudan en relacionar con la conspiración pro- 
tagonizada por don Manuel Gual y José María España. 


“De acuerdo [con Rumazo González y O'Leary] Rodríguez, ha- 
bría participado del complot en calidad de presidente de una junta 
secreta y debido a ello tiene que abandonar su Caracas natal cuando 
la conspiración es desbaratada””. Para el investigador Rafael Ramos 
Castellanos, Rodríguez se reunía *... en secreto con aquellos que des- 
de 1794 se juntan para discutir en La Guaira un plan de acción revo- 
lucionario [que] suponía la liberación de los esclavos la nivelación del 
trato y derechos entre las distintas castas””, 


Una vez descubierto el complot contra las autoridades monárqui- 
cas, decenas de personas fueron detenidas, entre ellas el maestro del 


22 Vicente Lecuna, Cartas del Libertador, Caracas, Vols. 1-X, p. 19. 
23 Alejandro Cardozo Uzcátegui, Don Gerónimo... Ibidem, p. 14. 


24 Jules Mancini, Bolívar y la Emancipación de las colonias españolas desde los orígenes 
hasta 1815. Editorial Bouret, París, p. 119, En línea. 


25 Maximiliano Durán, Op. cit., p. 49. Esta afirmación solo es destacada por estos autores, 
como resultado del compromiso político e intelectual del maestro en la lucha por la 
emancipación de los pueblos. 


26 Ibidem, p. 55. 


joven Bolívar. La estadía de Rodríguez en la cárcel fue muy breve, ya 
que no se encontraron suficientes pruebas en su contra. Sin embargo, 
este hecho y sus deseos de recorrer el mundo, llevaron a Rodríguez a 
viajar en julio de 1797. Queda entonces el joven Bolívar bajo el cui- 
dado de sus tíos, quienes bien pronto advierten el carácter indomable 
del sobrino, rebeldía que pensaban domar incorporándolo a las Mili- 
cias de los Valles de Aragua. 


El Batallón de Milicias Disciplinadas de Blancos de los Valles 
de Aragua, había sido fundado entre 1770 y 1771; sin embargo, no 
sería hasta 1773 cuando entre en funcionamiento bajo la conduc- 
ción del coronel Juan Vicente Bolívar, padre del futuro Libertador, 
como su primer comandante”. Dicha unidad se hallaba distribui- 
da en cuatro pueblos. El comando en Cagua y el resto en Turmero, 
Maracay y la Victoria”, 


Poco después de la partida de Rodríguez, Bolívar ingresa a las 
Milicias de Aragua. El 14 de enero de 1797 ya es cadete, grado que 
desempeñará por un año, cinco meses y 21 días. El 4 de julio de 1798 
es ascendido a subteniente, prestando sus servicios por 5 meses y 26 
días, lapso de tiempo durante el cual alcanza el grado de alférez. 


El adiestramiento práctico en los deberes militares [era completado] 
con el aprendizaje teórico de materias consideradas entonces la base de 
la formación castrense: las matemáticas, el dibujo topográfico, la física, 
etc., que aprendió en la Academia establecida en la propia casa de Bolí- 
var por el sabio Capuchino Fray Francisco de Andújar desde mediados 
de 1798, y a la cual asistían también varios amigos de Simón”. 


¿Cómo transcurrió la vida del joven Bolívar en los Valles de Ara- 
gua? ¿Qué tipo de educación y/o instrucción recibió? Se sabe que el 
armamento usado por la Unidad consistía de: 


. un fusil de anima lisa calibre 16, de aproximadamente 5 kgs [que] 
era cargado por la boca de cañón (...) el uniforme de la Unidad (...) 


27 Fernando Falcón, El cadete de los Valles de Aragua: Evaluación del contexto de la primera 
formación militar de Simón Bolívar (1797-1802). Caracas, Universidad Central de 
Venezuela, s/d, p. 40. Ver: AGN-Gobernación y Capitanía General, folio 277, Tomos 
LXVI, LXVIL LXVIIL. 


28 Idem. 


29 Manuel Pérez Vila, Simón Bolívar el Libertador (síntesis biográfica). Biblioteca Virtual 
Universal, s/d, 2003, p. 3. 
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consistía en casaca, chupa, calzón y forro de la casaca de color corteza 
(Beige oscuro o marrón claro): Buelta (sic) y collarín encarnado, y bo- 
tón dorado”. 


En lo que respecta a la instrucción militar, tenemos que debió 
cumplir en primer lugar, con el estudio de las Ordenanzas Militares, 
valores militares, el concepto de honor, en segundo lugar f... cono- 
cimiento, manejo, y mantenimiento del arma y prácticas de tiro, [en 
tercer lugar] conducción y manejo de tropas [y por último] aritméti- 
ca, geometría y fortificación”.* 


Según reporte de su hoja de servicio, durante su formación en las 
Milicias de Aragua, mantuvo una buena conducta, destacando por su 
aplicación”. Sin llegar a obtener las mejores calificaciones de la unidad, 
el tiempo pudo demostrar que aprovechó mejor que muchos de sus 
compañeros la estadía en la Milicia, llegando a comandarlos a todos. 


De acuerdo al historiador Tomás Cipriano de Mosquera y el inves- 
tigador Gerhard Masur “Durante el juicio por traición [que se celebra 
en la provincia, en contra de la conjura de Gual y España, Bolívar] 
recibió permiso para visitar a los prisioneros””, 


Aunque en un ambiente militar, no estuvo alejado de protección, 
ya que el inspector de la unidad no era otro que el coronel Manuel 
Clemente y Francia, suegro de su hermana María Antonia, además 
que los otros ocho cadetes que se formaban con él**, pertenecían a 
familias vinculadas de alguna forma a los Bolívar. 


Su tiempo en las Milicias de Aragua será breve, ya que don Mi- 
guel José Sanz, quien fuera uno de los maestros y Curador Ad Litem** 
recomienda a don Carlos Palacios, que lo envíe a estudiar a Europa, 
donde se encuentra su tío Esteban Palacios, quien residía desde hacía 
tiempo en Madrid. Intereses de mayor alcance lo habían llevado a 


30 Fernando Falcón, Op. cit., p. 41. Ver: AGN-Gobernación y Capitanía General, folio 277, 
Tomos LXVI, LXVIL LXVIT. 


31 Ibidem, pp. 43, 44 y 45. 
32 Verla hoja de servicio en Jules Mancini, Op. cit., p. 123 
33 Gerhard Masur, Simón Bolívar. Bogotá, Fica, 2.* edición, 2008, p. 47. 


34 Fernando Falcón, Op. cit., p. 43. Ver: AGN-Gobernación y Capitanía General, folio 277, 
Tomos LXVI, LXVIL LXVIT. 


35 Representante legal del menor. 


residenciarse en España, por lo que será recordado como el cortesano 
de la familia Bolívar, dedicación que contó con el apoyo monetario 
de su hermana María Concepción. Y es que don Esteban tenía una 
importante misión que cumplir en Madrid, donde arribó el 13 de julio 
de 1792. Estaba en sus manos gestionar para sus sobrinos, los títulos 
de marqués de San Luis y el de conde Casa Palacios para el pequeño 
Bolívar, además de obtener el nombramiento de “alférez real” que ha- 
bía tenido su padre*. Aunque los esfuerzos no dieron los resultados 
esperados, durante su estadía en la capital del reino, y como resultado 
de su disposición y contactos, llegó a ser designado guardia de corps. 


Otro propósito perseguido por los tíos del joven Bolívar era me- 
jorar la formación intelectual del sobrino, la cual había sido un poco 
descuidada, en especial por la temprana muerte de sus padres. Es 
por ello que sus tutores decidieron corregir la situación y ofrecerle la 
oportunidad de que alcanzara una esmerada educación, a la altura de 
los de su clase. Debía conocer el mundo, codearse con personas de su 
posición, aprender a desenvolverse, entre otros requisitos propios de 
un joven de su estatus socioeconómico. 


En este viaje, a diferencia de lo que muchas veces sucede en la es- 
cuela, los errores, las fallas, los resultados adversos pueden constituir 
auténticas experiencias de formación”. Ese año, el tío Esteban escribe 
una carta a su hermano Carlos, contándole sobre lo bien que le va 
en Madrid, y que sería favorable que viniesen Juan Vicente y Simón, 
para instruirse* en España. Además, cerca de la casa natal de Bolívar, 
vivían las hermanas Aristiguieta, llamadas las “Nueve Musas,” primas 
en segundo grado de este. La belleza y soltura de estas jóvenes, se cree 
que forma parte de las razones que llevaron a sus tíos a enviarlo a 
Europa, debido a que la amistad que mantenía con las muchachas, en 
especial con las más jóvenes, se estaba convirtiendo en una situación 
muy comprometedora”. 


36 Alejandro Cardozo Uzcátegui, “El círculo de Saavedra: amistad, lobby y poder de los 
venezolanos a finales del setecientos español, 1783-1799”. Pasado y Memoria. Revista de 
Historia Contemporánea, 12, 2013, pp. 11-53, p. 32. 


37 Gregorio Valera Villegas, Simón Bolívar: viajes de formación y bildung. Revista de 
Pedagogía, vol. 34, N” 94, enero-junio 2013, p. 195, pp. 189-213. En línea: http://www. 
redalyc.org/pdf/659/65930105007.pdf 


38 José Henrique Hurtado Felce, Apuntes biográficos y genealógicos de María Teresa Rodríguez 
del Toro y Alayza, s/d, 2012, p.13. 


39 Julio César García Vásquez (comp.) Los amores de Bolívar y de Miranda, s/d, 2004, p. 2. 
Ver: Thomas Rourke, Bolívar el hombre de la gloria. 
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Desde 1795, Bolívar se encontraba *... muy absorbido por sus líos 
de amor con sus hermosas primas las Aristiguieta. Eran muchas las 
primas y Simón parece haber gozado de los favores de [algunas de] 
ellas (...) años después dijo que iría más bien al purgatorio que al cie- 
lo, porque estaba seguro de encontrar allí a las Aristiguieta, (...) unas 
hermosas muchachas (...) muy independientes”*. 


Y es que su corta experiencia en las Milicias no lo había preparado 
para su primer y fugaz idilio con una de las hermanas Aristiguieta, 
que no solo le ganaba en edad sino en experiencia. De ahí que el inte- 
rés de la joven por otro pretendiente* se transformará en la primera 
desilusión amorosa, de quien se destacará más tarde, por ser un imán 
para las mujeres. 


El tiempo transcurrido en las Milicias de Aragua y sus devaneos 
con las Aristiguieta, no cambiaron su carácter indómito, al contrario, 
quedó claro para sus tíos y tutores que no tenían la paciencia ni la ca- 
pacidad de corregirlo. A la par, en España, el tío Esteban no dejaba de 
manifestar su preocupación por la educación y futuro de sus sobrinos, 
en especial, por el pequeño y atrevido Simón. 


En una carta a su hermano Carlos, le escribe lo siguiente: “Estoy 
siempre ocupado del gran deseo de la colocación de estos niños, y 
principalmente de la de Simón”*. A los deseos de los parientes se unió 
la buena suerte del amigo Manuel Mallo en la corte, a través del cual 
pretendían asegurar un mejor futuro para los sobrinos. En comunica- 
ción de Carlos a su hermano Esteban Palacios, relata lo bien que le iba 
al amigo Mallo en la corte: 


Se ha confirmado la plausible noticia de los asuntos de Don Manuel 
Mallo y del favor que le dispensan los reyes cuya noticia ha sido tan 
plausible como que conjeturo que ya Dios habrá querido abrirte camino 
después de tantos males para tu colocación que tanto deseo y con que 
puedas resarcir los innumerables costos y gastos que has hecho en esa 
Corte, aquí ya se da por hecho según dice en el pueblo que se te ha 


40 Idem. 


41 Indalecio Liévano Aguirre, Bolívar. Caracas, Ediciones de la Presidencia de la República, 
Caracas, 1988, p. 53. 


42 Alejandro Cardozo Uzcátegui, Los mantuanos en la Corte española: una relación cisatlántica 
(1783-1825). Extracto de la Tesis doctoral defendida en Vitoria-Gasteiz, País Vasco, España, 
en la Facultad de Letras de la Universidad del País Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea, 
el 3 de julio de 2012, Ver: UR http://journals.openedition.org/nuevomundo/64189 DOI: 
10.4000/nuevomundo.64189 ISSN: 1626-0252 pp. 12 y 13. 


proveído con la plaza de Contador mayor (...) En fin quiera Dios que 
así sea porque deseo tus ascensos como para mi propio*. 


Por todas estas razones decidieron enviarlo a España siguiendo al 
pie de la letra las recomendaciones del tío Carlos, para quien era *... 
necesario contenerlo, [era] preciso hablarle gordo, o ponerlo en un 
colegio si no se porta con aquel juicio y aplicación que es debido”44. 


Esta fue la última recomendación que se hizo para tratar de en- 
causar al joven de la familia, en los cánones de conducta de la época y 
de su clase. Como la advertencia no hiciera mella en él, y era preciso 
educarlo e introducirlo en los círculos sociales, se tomó la decisión de 
enviarlo a Europa. 


Viaje por las Américas: México y Cuba, 1799 


Bolívar parte a su primer viaje a Europa el 19 de enero de 1799. 
Sale del puerto de La Guaira, a bordo del buque de tres palos de nom- 
bre San Ildefonso, el cual era comandado por don José de Uriarte y 
Borja, oficial de la marina real de España*. Navío que había llegado 
al Puerto de La Guaira el 15 de enero de ese año*, Junto a él viaja el 
joven de trece años, Esteban Escobar, “quien se dirige a estudiar al 
Colegio Real de Segovia””. 


Como militar y en cumplimiento de “la Real Orden del 20 de 
agosto de 1793, lleva un equipaje muy modesto, dos cofres, cama y 
frasquera”*, Lo que obligaría a su tío Esteban, poco tiempo después, 
según manifiesta en carta del 29 de junio de 1799, a comprarle una 
muda de ropa. 


La construcción del San Ildefonso fue de suma importancia para la ma- 
rina española de la época, ya que a partir de su diseño se derivaron una 


43 Ibidem, p. 13. 
44 Indalecio Liévano Aguirre, Op. cit., p. 54. 
45 Felipe Larrazábal, La vida de Bolívar, Op. cit., p. 7. 


46 Fernando Falcón, Op. cit., p. 49. Ver: AGN-Gobernación y Capitanía General, folio 16, 
Tomos LXXXV. 


47 José Henrique Hurtado Felce, Op. cif., p. 13. Ver: FILIPPI, Alberto. “Bolívar y Europa en 
las crónicas, el pensamiento político y la historiografía. Siglos XIX y XX”. Ediciones de la 
Presidencia de la República, Volumen III. Editorial Arte. Caracas, p. 992. 


48 Fernando Falcón, Op. cit., p. 51. 
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serie de siete navíos de línea conocidos como los Ildefonsinos. Con un 
diseño hecho de acuerdo con los planos de Romero Landa en 1784. El 
San Ildefonso era una nave superior a las de su clase en maniobrabili- 
dad y velocidad. Tenía capacidad para transportar 1.600 toneladas; sus 
medidas era 53 m de eslora, 14 m de manga y 7 de puntal, y su precio 
de construcción fue de 3.311.000 reales. En 1799, después de un via- 
je por las colonias americanas, regresaba a España trayendo a bordo 7 
millones de duros, además de un distinguido pasajero que cambiaría el 
rumbo de las colonias españolas en América, Simón Bolívar, a quien su 
familia enviaba a España a estudiar*. 


“El joven pasajero llevaba en su poder varias cartas de presenta- 
ción para el oidor, don Guillermo de Aguirre y don Pedro Miguel de 
Echeverría”””. Además de la recomendación del obispo de Caracas, 


fray Juan Antonio de la Virgen María y Viana, para dárselas al oidor”. 


Tan pronto como puede le escribe a su pariente, don Pedro Palacios, 
comentándole su llegada a Veracruz, México, el 2 de febrero de 1799, 
luego de catorce días de viaje”?. En esta ciudad debió permanecer varias 
semanas, como resultado de la guerra que sostenían Inglaterra y Espa- 
ña, lo que provocó el bloqueo de Cuba, además de que en dicho barco 
se transportaban caudales de oro y plata con destino a la metrópoli. 


El 27 de ese mismo mes, recibe pasaporte para conocer la ciudad capi- 
tal del virreinato, México, además, muestra interés por conocer las ciuda- 
des de Jalapa y Puebla**. “Ocho días estuvo en ciudad de México. El costo 
del viaje a la capital fue de unos 400 pesos, los cuales canceló Dn. Pedro 
Miguel de Echeverría”. Durante su estadía se alojó en la vivienda del 


49 Ver:  http://www.hobbiesguinea.es/es/occre-kits-modelismo-naval/340-san-ildefonso- 
navio-de-linea-occre-modelismo.html Fecha de consulta: 01/11/18 


50 Cámara de Diputados, LII Legislatura. Simón Bolívar. Ciudadano de la República mexicana, 
México, 1983, p. 7. 


51 Alejandro Cardozo Uzcátegui, Los mantuanos, Op. cit., p. 14. 


52 Vicente Lecuna (comp.), Cartas de Libertador. Caracas, Litografía y Tipografía del 
Comercio, Tomo 1 (1799-1817), 1929, p. 3. 


53 Cámara de Diputados, Simón Bolívar. Ciudadano de la República mexicana, México, 1983, 
p.7. 

54 Felipe Larrazábal, La vida y correspondencia general del Libertador Simón Bolívar. 
Enriquecida con la inserción de los manifiestos, mensajes, exposiciones, proclamas, e. 
Publicadas por el héroe colombiano desde 1810 hasta 1830. New York, Andrés Cassard, 
Tomo l, 1883, p. 7. 


55 Vicente Lecuna (Comp.), Op. cit., p. 3. 


oidor y pudo visitar la residencia de los marqueses de Uluapa, ubicada 
en la esquina de las entonces calles de las Damas y de Ortega, y que al día 
de hoy llevan el nombre de Bolívar y Uruguay”. Así sería la impresión que 
dejó el joven en el ánimo de la marquesa de Uluapa, que conservó por 
años el retrato de este, y hablaba con asombro de la vivacidad de su joven 
huésped”. 


Para el momento en que el joven Bolívar tuvo la oportunidad de co- 
nocer algunos lugares de México, esta era la capital de un reino inmenso, 
de más de cuatro millones de kilómetros cuadrados. Una ciudad llena de 
tiendas de abarrotes, azucarerías, sederías, vidrieras y almacenes con mer- 
cancías importadas”. Era el centro manufacturero por excelencia, en que 
proliferaban gran cantidad de talleres, panaderías, tocinerías, molinos”, 
entre otros. Es probable que durante sus recorridos por la ciudad capital, 
junto a sus distinguidos anfitriones, recorriera El Parían, un conjunto de 
tiendas grandes ubicadas en el lado suroeste de la Plaza Mayor, o tam- 
bién el Portal de Mercaderes, un callejón lleno de tiendas de menudeo, 
o el Portal de las Flores, con sus tiendas pequeñas, que además servían 
como muelle principal para las canoas que venían de Chala, con frutas y 
verduras frescas, 


Durante el tiempo en que el joven Bolívar vivió en el virreinato, este 
presentaba nuevas avenidas y plazuelas como parte de un proyecto de 
embellecimiento de la ciudad, por lo que no es imposible suponer que 
durante esos paseos con sus anfitriones, aprovecharan la oportunidad de 
caminar o viajar en carruaje hasta uno de los parques, donde se bajarían y, 
durante el recorrido a pie, comprarían golosinas o comida a los vendedo- 
res ambulantes”. 


El plan de embellecimiento de la ciudad respondía a que *... como 


56 Cámara de Diputados, Simón Bolívar. Ciudadano de la República mexicana, México, 1983, 
p.7. 


57 Felipe Larrazábal, La vida de Bolívar, Op. cit., p. 7. 


58 Salvador Bernabén Albert y María Justina Sarabia Viejo, México virreinal: Poder, control 
social e impacto ilustrado. EEHA, ESIC/Universidad de Sevilla, p. 166, En línea. 


59 Ibidem, p. 167. 
60 Idem. 


61 Raúl Romero Ramírez, La mujer y su comportamiento durante el período de la independencia 
en México, 1767-1824. La moral católica como costumbre novohispana en la continuidad del 
comportamiento de la mujer. España, Universidad del país Vasco, Tesis Doctoral, p. 303. En 
línea: https://addi.ehu.es/bitstream/handle/10810/17871/TESIS_ROMERO_RAMIREZ_ 
RAUL.pdf?sequence=1 Fecha de consulta: 8/10/18. 
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toda ciudad importante, la higiene dejaba mucho que desear, con mer- 
cados sucios, basura en las acequias, fuentes, caños y calles, empedrados 
mal construidos, escasez de alumbrado y desperdicio de agua por mala 
construcción de las cañerías, la proliferación de puestos de comidas am- 
bulantes, así como a sus numerosos vagos, huérfanos e inválidos”%, junto 
a los de alto abolengo. 


Durante los paseos, observaría por igual a los doctores universitarios 
con capelo y borlas blancas; los aguadores que iban entregando en las 
casas agua que recogían de las fuentes, con esa enorme olla a espaldas 
que llaman chochocol —especie de vasija grande de barro cocido, mu- 
cho más ancha por el medio que por el fondo y la boca— un pequeño 
jarro a la cintura y una filosa navaja con la que castraban a los gatos; los 
abogados envueltos en su amplia toga; los indios semidesnudos, ape- 
nas cubiertos con una tilma y un sombrero de palma; los caballeros de 
casaca y chupa a la moda; las señoras elegantes con sombrero o man- 
tilla, acompañadas de sus sirvientas mulatas o indias; monjas y frailes 
con sus hábitos distintivos, las “chinas” luciendo sus enaguas de castor 
con lentejuelas y rebozos de bolita, y los vendedores que pregonaban su 
mercancía con agudos tonos”. 


Pero, sin duda, no dejaría de asombrarse por los “grandes templos 
barrocos, sus cientos de edificios de dimensión y factura palaciegas, 
sus numerosas ermitas, capillas y la Catedral. De seguro quedaría im- 
pactado con el olor a flores y velas que hacía casi imposible perma- 
necer mucho tiempo en el interior de las iglesias de México, así como 
también, la avalancha de niños y mendigos que acosaba a los visitan- 
tes a la salida”* de los templos. De seguro pudo contemplar algunas 
de las “actividades públicas como los toros, las comedias, el juego de 
pelota, las procesiones, entre otras propias de la época”*. 


Durante sus recorridos por la ciudad capital, compartió mo- 
mentos tanto con el oidor Aguirre, sobrino del obispo de Caracas, 
como con la marquesa de Uluapa, doña María Josefa Rodríguez de 
Velasco, hermana de doña Ignacia Rodríguez de Velasco, conoci- 
da como la Giúera Rodríguez, quien apodaba al futuro Libertador 
como el “caraqueñito”. 


62 Salvador Bernabén Albert y María Justina Sarabia Viejo, México virreinal, Op. cit., p. 167. 
63 Raúl Romero Ramírez, Op. cit., p. 304. 

64 Ibidem, pp. 169-170. 

65 Ibidem, p. 303. 


Aunque en los escritos del Libertador no se hace mención de la 
Gitera, no son pocos quienes escriben de un fugaz romance entre esta 
y el joven Bolívar, rumor que en esta investigación no ha podido ser 
validado. Sin embargo, sería muy extraño que nuestro insigne viajero 
pasara por alto la extraordinaria belleza de la Giera. Se dice de ella 
que, aunque culta e inteligente, sobresalía más por su extraordinaria 
belleza. Poseía una blanquísima piel, bellísima rubia cabellera, unos 
expresivos ojos azules y una impactante anatomía. Una belleza que 
según el Virrey, *... levantaba miradas de deseos libidinosos que pro- 
ducía pensamientos de pecados sexuales entre los jóvenes y algunos 
maduros señores de la capital””. Su impactante belleza era tal, que 
luego de casada y ya con tres hermosas hijas, fue apodada como *Ve- 
nus y las Tres Gracias”, 


Estaba considerada como el prototipo de la mujer “ilustrada 
y libertina”, que valiéndose por sí misma, buscaba la felicidad y 
practicaba aquellas costumbres que le proporcionaban cortejos y 
amantes”. Algunos biógrafos de la Gúera, afirman que “Bolívar 
salía a paseos en las rúas desviadas y solitarias de la Ciudad de 
México con María Ignacia, que entonces tenía 21 años de edad y 
cinco años de matrimonio””. 


Fue en casa del oidor donde Bolívar pudo compartir con el virrey, 
don Miguel José de Azanza, y aun a su corta edad, no perdió oportuni- 
dad de dar su opinión en relación a la pasada insurrección en Caracas; 
comentarios que de acuerdo a algunos cronistas, molestaron al virrey. 
Sin embargo, y a pesar del incidente, logró que este le diera unas *..... 
cartas de recomendación para el gobernador de La Habana [a donde 
llegó] en Abril””, 


El 20 de marzo ya estaba en Veracruz para continuar su viaje”?. Ese 
mismo día escribe una carta a su tío Pedro Palacios, notificándole que ha- 


66 Ibidem, p. 299. 


67 Rodrigo Velázquez Moreno, “La Gijera Rodríguez (1778-1850)” Ver: https://algarabia. 
com/quien-fue/la-guera-rodriguez-1778-1850/ Fecha de consulta: 13/10/18 
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bía llegado de México a Veracruz a las once de la mañana, y que en horas 
de la tarde partiría para España con escala en la ciudad de La Habana, ya 
que el bloqueo había finalizado. En dicha carta se puede leer lo siguiente: 


Vera Cruz 20 de Marzo de 1799 
SEÑOR DON PEDRO PALACIOS Y SOJO 
Estimado tío mío: 


Mi llegada a este puerto ha sido felizmente, gracias a Dios: pero nos he- 
mos detenido aquí con el motivo de haber estado bloqueada la Abana, 
y ser preciso el pasar por allí; de sinco nabios y onse fragatas inglesas. 
Después de haber gastado catorse días en la nabegasión entramos en 
dicho puerto el dia dos de febrero con toda felicidad. Hoy me han su- 
sedido tre cosas que me an conplasido mucho: la primera es el aber 
sabido que salia un barco para Maracaibo y que por este conducto po- 
dia escribir a Vd. mi situasion, y participarle mi biaje que ise a México 
en la inteligencia que usted con el Obispo lo habían tratado, pues me 
allé haqui una carta para su sobrino el oidor de allí recomendandome a 
él, siempre que hubiese alguna detención, lo cual lo acredita esa que le 
entregara usted, al Obispo que le manda su sobrino el oidor, que fue en 
donde bibi los ocho días que estube en dicha ciudad. Dn. Pedro Miguel 
de Hecheberria costeo el biaje que fueron cuatrocientos pesos poco mas 
o meno de lo cual determinara usted, si se los paga aquí o allá a Don 
Juan Esteban de Hechesuria que es compañero de este Señor a quien 
bine rrecomendado por Hechesuria, y siendo el condudto el Obispo. 
Hoy a las onse de la mañana llegue de México y nos bamos a la tarde 
para España y pienso que tocaremos en la Abana porque ya se quitó el 
bloqueo que estaba en ese puerto, y por esta razón a sido el tiempo muy 
corto para haserme mas largo. Vsted no estrañe la mala letra pues ya lo 
hago medianamente pues estoy fatigado del mobimiento del coche en 
que hacabo de llegar, y por ser muy a la ligera (*) la he puesto muy mala 
y me ocurren todas las espesies de un golpe. Espresiones a mis ermanos 
y en particular a Juan Visente que ya lo estoy esperando, a mi amigo Dn. 
Manuel de Matos y en fin a todos a quien yo estimo. 


Su mas atento serbidor y su yjo. 


SIMÓN BOLÍVAR. 


Yo me desenbarqué en la casa de Dn. José Donato de Austrea el mario 
de la Basterra quien me mandó recado en cuanto llegue aquí me fuese a 
su casa y con mucha instancia y me daba por razón que no había fonda 
en este puerto. (*)Tachado en el original: (O'Leary, 1915) 


Aproximadamente el 25 de marzo lo encontramos en La Habana, 
donde pasa unas 48 horas, tiempo durante el cual alquila un coche 
para pasear y conocer la ciudad. Durante el recorrido, siendo él quien 
conducía el carruaje, tuvo un pequeño accidente cuando el caballo se 
desbocó. En esos dos escasos días, se alojó en una vivienda ubicada 
en la calle de la Obrapía, a la altura de Mercaderes”*, casa que había 
pertenecido a los marqueses de Aguas Claras y a los condes de Villa- 
nueva, y donde hoy se erige un museo en su honor. 


La Habana que conoció el futuro Libertador era una ciudad que 
estaba en plena transformación urbanística, pues habían iniciado 
varios proyectos de obras públicas que culminarían años más tarde, 
como por ejemplo, fuentes en áreas de alta densidad de población, al- 
cantarillas, apertura de nuevos mercados dentro y fuera de la ciudad, 
entre otras obras”. Sin duda, el entusiasta viajero visitaría el paseo 
de Alameda de Extramuros, también llamado de Isabel IL, hoy co- 
nocido con el nombre de Paseo del Prado, y que fuera construido en 
1772. Esta alameda constaba de dos sencillas hileras de árboles y, sin 
embargo, tuvo una entusiasta y rápida acogida entre la población de 
la época. Durante el recorrido del paseo, observaría en las inmedia- 
ciones del mismo los cuarteles para los soldados, y como lo hacían los 
habaneros de entonces, la recorrería al igual que ellos, pues este paseo 
se había convertido en un pequeño escenario de la sociedad habane- 
ra”* de entonces. 


73 Gregorio Valera Villegas, Simón Bolívar, Op. cit., p. 200. 


74 Fuente: http://www.paseosporlahabana.com/museo-de-simon-bolivar-la-habana-vieja- 
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I11. Primeras vivencias en España: 
del pueblo de sus antepasados a la corte 


El 2 de abril de 1800, Bolívar se encontraba en altamar, y cuando 
el barco pasaba por Cabo Ortegal, luego de 29 días de navegación, 
una fuerte tempestad dispersó a los otros navíos que acompañaban 
al San Ildefonso, el navío San Pedro Alcántara y las fragatas Carmen 
y Esmeralda, esta última bajo el mando de don Dionicio Alcalá Ga- 
liano”. Algunos días después, el 5” de mayo llega al puerto de San- 
toña, una ensenada de la provincia de Santander, a corta distancia de 
esa ciudad”. Una villa cuyo pasaje estaba adornado de plantaciones 
de encinas hechas por los propios vecinos para proteger las casas del 
agua de mar y de la arena“. Contaba Santoña con una “población que 
pasaba de 1.063 habitantes, con unas 162 casas habitables y 26 inha- 
bitables. Pobladores que vivían preferentemente de la marinería, del 
comercio, artesanía y de la agricultura y venta de naranjas, limones, 
castañas e higos, entre otros pocos frutos. Una labor ardua, ya que el 
suelo de Santoña se caracterizaba por ser arenoso, lo que obligaba a 
los agricultores a sacar tierra del monte para los huertos”*'. 


Bolívar sale del puerto de Santoña y toma camino de Somorros- 
tro y El Desierto, y de ahí sube a una barca para cruzar el río Ga- 
lindo. Ese mismo mes toma la diligencia que lo conducirá a Bilbao, 
el 8 de mayo de 1799*”. El interés por su pasado lo lleva a visitar la 
población de Bolívar, lugar de origen de su familia. Dicho poblado 
está situado casi en el centro de la cadena cantábrica, en un valle 
regado por el río Ondárroa*”. El joven debió sentir algo de tristeza 
al comprobar el estado descuidado y ruinoso del pueblo de sus 
antepasados. A esa melancolía, se unió las pésimas condiciones 


77 Felipe Larrazábal, La vida de Bolívar, Op. cit., p. 8. 
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del clima. “Ese día el cielo estaba triste, el tiempo lluvioso y en las 
riberas del río sólo existía una pobre aldea, de unas veinte casas, y 
en sus proximidades una vieja casona medio derruida, cerca de la 
cual se levantaba un antiguo molino”**, 


Llega a Madrid el 10 de junio**, sube por la serpenteante y em- 
pinada cuesta de La Vega, siguió la posta por la calle Mayor hasta 
la Puerta del Sol, donde detrás del edificio de Correos estaba la 
Real Casa de Postas, era el término oficial del viaje. Continuó su 
camino hasta la casa de alojamiento de su tío materno y padrino 
de confirmación, don Esteban Palacios*, quien se hospedaba en 
casa del neogranadino Manuel Mallo, residencia ubicada en la 
calle de Los Jardines. Su tío Esteban había llegado a España en 
1792 para gestionar la confirmación del título de marqués de San 
Luis, que había adquirido Juan de Bolívar y Martínez de Villegas, 
abuelo de Simón”. 


Al mes siguiente de su llegada, el día 16 de junio, el joven Bo- 
lívar conoce, junto a su tío Esteban, la corte de Aranjuez. Y el 1 
de agosto, luego de la llegada de su tío Pedro Palacios a la capital 
madrileña, se ven obligados *... por delicadeza [a alquilar] una 
casa en la calle de los Jardines (...) gracias a un préstamo que les 
facilitó don Pantaleón Echavarría...”* decisión que tomaron para 
no abusar de la hospitalidad del amigo Mallo. De acuerdo al acta 
de capitulaciones, tres meses permaneció en esta dirección, aun- 
que sin especificar el mes exacto en el que abandonaron la casa del 
favorito de la reina. 


¿Viajarían los Bolívar durante los meses de verano de 1799? La 
pregunta surge porque escapar del verano en Madrid era tanto una 
costumbre como una necesidad que se mantiene en el tiempo. De 
acuerdo a la investigación de María Teresa Bermejo, titulada: María 
Teresa y su familia, tanto ese verano como el de 1800, Simón Bolívar 
pudo disfrutar del mar junto a los hermanos de la futura novia, tal y 
como se lee a continuación: 


84 Indalecio Liévano Aguirre, Op. cit., p. 56. 
85 José Henrique Hurtado Felce, Op. cit., p. 13. 
86 Indalecio Liévano Aguirre, Op. cit., p. 57. 
87 José Henrique Hurtado Felce, Op. cit., p. 12. 
88 Indalecio Liévano Aguirre, Op. cit., p. 60. 


Nunca más volverían los felices días veraniegos de los años 1799 y 1800 
en Bilbao en los que el grupo de primos y amigos íntimos como el ca- 
dete Mallo y don Simón de Bolívar, aquel compañero de Manuel María 
en la Escuela de Artillería de Segovia y éste de Antonio María en la de 
Matemáticas de San Fernando, disfrutaban del mar*. 


Dicha información nos presenta a un joven que, como los de 
su edad y estatus social, combina estudios y sana diversión. Con 
respecto a su formación, don Pedro Palacios no pierde oportuni- 
dad de escribir a su hermano Carlos sobre los avances del inquieto 
sobrino. El 22 de agosto, el tío Carlos Palacios recibe dicha comu- 
nicación, enterándose de los avances de Bolívar en sus estudios; y 
es que sus parientes no han perdido tiempo en encaminar al queri- 
do sobrino, inscribiéndolo en la Academia de San Fernando”. Ahí 
tiene como compañeros de estudios a uno de los hermanos de su 
futura esposa, Antonio María”. 


A través de uno de los favoritos de la reina María Luisa, el gra- 
nadino don Manuel Mallo, tiene la oportunidad de frecuentar la 
corte y más tarde, conocer al príncipe de Asturias y futuro rey de 
España. Las relaciones fraternales con el granadino, harán de Bolí- 
var un asiduo visitante de la corte. 


Manuel Mallo había nacido en 1771 en la ciudad de Popayán, 
identificado para ese entonces como Reino de Granada, durante 
un tiempo había residido con sus padres en Caracas, entre los años 
1776 y 1788. Ya en la corte, fue designado como “mayordomo de 
semana, un 12 de marzo de 1798, obteniendo además, una pensión 
vitalicia de 650 pesos fuertes anuales y otra similar, en caso de fa- 
llecimiento, para sus cuatro hermanas””. Sin embargo, además de 
esta pensión y el derecho de distraer a la reina, el poder de Mallo 
era mucho menor de lo que esperaban o decían sus cartas. Según 
un diplomático francés, el poder de Mallo era nulo, *... sin libertad 


89 José Henrique Hurtado Felce, Op. cit., p. 9, en María Teresa Bermejo, María Teresa y su 
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para reunirse con nadie, especialmente con mujeres”? a excepción 
de la reina. 


Sin embargo, a pesar de carecer del peso deseado en la corte, la 
estrecha relación de Mallo con los Bolívar y el vínculo que este tenía 
con la reina, le permitió al más joven de los Bolívar asistir a las cenas 
íntimas que Mallo ofrecía a su amante. “Una noche que la reina María 
Luisa vino disfrazada (...) la acompañó a palacio el gentil subteniente 
entre las sombras de las revueltas callejuelas (...) Desde entonces, Bo- 
lívar tuvo fácil acceso en la Corte”, 


No es de extrañar la animadversión de Bolívar hacia la reina, se- 
gún se puede leer en las confesiones a Perú de Lacroix. Dos cosas 
recordaba con desagrado el ya maduro Simón Bolívar, el detestable 
comportamiento de la reina y su desagradable fisonomía. Según el 
Libertador, era fea y de costumbres libidinosas que vagaban en la lo- 
cura”. Nunca fue hermoso el rostro de María Luisa”. Los continuos 
embarazos y abortos la deterioraron muchísimo físicamente. Había 
perdido casi todos sus dientes, los pocos que sobresalían eran negros, 
por lo que prefería no abrir mucho la boca. Al parecer, lo único agra- 
ciado de su anatomía, eran sus brazos”. Según el embajador de Rusia 
en Madrid, Zinoviev, los “partos repetidos (...) la habían marchitado 
por completo [y] fueron golpe mortal para su belleza”*, 


De sus encuentros con la reina, el joven Bolívar recuerda una oca- 
sión en que el desenfreno sexual de la consorte del rey, la llevó a intro- 
ducirlo en sus habitaciones, de donde le tocó salir apresuradamente, 
abrochándose los pantalones”. 
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Las atenciones indebidas que la reina prodigaba al adolescente 
caraqueño provocaron la molestia del hijo de esta y futuro rey de 
España, quien no dudó, en medio de un juego, en lanzar un pelotazo 
a la cabeza de Bolívar. Afrenta que este pudo esquivar y responder 
cuando le tocó su turno, dejando al príncipe de Asturias desmaya- 
do'”. Un suceso que más tarde relataría el Libertador en los siguien- 
tes términos: “¿Quién le hubiera anunciado a Fernando VII que tal 
accidente era el presagio de que yo le debía arrancar, la más preciosa 
joya de su corona?”*", 


Sea en la residencia de Manuel Mallo, en la que habían alquilado, o 
en casa de algunos parientes lejanos, no dejarían de celebrar las navi- 
dades de 1799. Donde sin duda no faltarían las perdices, gallinas, po- 
llos, turrones y vinos, platos típicos de esas fechas, y que hasta los niños 
huérfanos consumían!?, para las fechas en que permaneció en España. 


Este joven, futuro Libertador de América, de tan solo dieciséis años 
y recién llegado de la Provincia de Venezuela, era delgado de cuerpo, 
pero bien constituido, resistente y musculoso'”, angosto de pecho, 
más bien bajo de estatura, de perfil de medalla griega, de pómulos 
salientes, boca de carnosos labios y de dientes blancos, uniformes y 
bellísimos que cuidaba con esmero, de cabellos negros y crespos que 
caían en guedejas sobre las pálidas sienes, de manos y pies pequeños 
y de ojos resplandecientes y maravillosos'”. De simpática sonrisa y 
frente amplia'”. Es de esta estampa de la que se enamorará la joven 
María Teresa del Toro. 


Pocos meses después de su arribo a la capital de la metrópoli, 
Bolívar debe mudarse a casa del marqués. La grata y fructífera esta- 
día en la residencia de quien llegaría a ser uno de sus más insignes 
maestros, se deberá tanto a los vínculos que unían a estas familias, 
como a la caída en desgracia de sus tíos y del mismo Manuel Mallo. 
Las intrigas propias de palacio, la convulsión política del momento y 
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el resurgimiento de Godoy, provocaron la prisión de un importante 
número de americanos, entre ellos, incluyendo al tío Esteban Pala- 
cios. Y es que la situación de la monarquía se veía amenazada desde 
varios ángulos, incluso desde algunas órdenes religiosas. Desde fi- 
nes del siglo y principios de 1800, el número de escritos revolucio- 
narios contra María Luisa y el ministro Godoy, no hicieron más que 
enturbiar el ambiente: 


... con un alto índice de participación de religiosos [como por ejem- 
plo] el papel titulado Reflexiones sobre la sumisión de el ciudadano 
Govierno (sic) de que vive, manuscrito de carácter subversivo, [que 
invitaba] a la rebelión y destrucción del Gobierno, obra de Fray Juan 
de Almendral (...) según (...) el expediente inquisitorial contra él y su 
escrito (1802)'% 


De este modo, los primeros meses de 1800 afectaron de manera ra- 
dical la suerte de muchos en España, entre ellos a los familiares cerca- 
nos del joven Bolívar, y por tanto, su propio futuro. Según carta remi- 
tida por Bolívar a Francisco Joseph Bernal, el tío Esteban continuaba 
preso el 13 de febrero de 1802'”. Una nueva comunicación confirma 
meses después que su situación no había mejorado para el 1 de enero 
de 1803'%, debiendo pasar un buen tiempo en la cárcel de Cataluña o 
castillo de Montjuich*”. Hasta su detención, Esteban había desempa- 
ñado el cargo de ministro de la contaduría de Hacienda''. En tanto 
que Pedro Palacios, también caído en desgracia, había sido confina- 
do a Cádiz'**. Una vez más, aunque no de manera definitiva, el joven 
Bolívar se encuentra solo, separado de sus parientes más cercanos, 
aunque no de los afectos de quienes estimaban a la familia Bolívar. 
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Estancia de Bolívar en España bajo la protección 
del marqués de Uztáriz y Tovar 


Al caer sus tíos en desgracia, se muda en febrero de 1800 a 
casa del marqués de Uztáriz, su pariente lejano, a la residencia de 
este ubicada en la *... calle del Príncipe y de Atocha...” aunque 
en algunos documentos aparece que la vivienda estaba signada 
con el número 6''?; sin embargo, en las declaraciones matrimo- 
niales de Bolívar, se indica que la residencia estaba marcada con 
el número 8”. 


Contaba la ciudad de Madrid de entonces con un importante nú- 
mero de pobladores, de acuerdo al recuento municipal de 1804 tenía 
unos 176.374 habitantes'**. La tasa de natalidad rondada el 30 % para 
1800"*. La ciudad exhibía innumerables iglesias y conventos, dispues- 
tos por la familia real y su cohorte. Convivía en Madrid una burgue- 
sía emprendedora y con capacidad de compra''*. Durante esos años, 
tanto la aristocracia como el clero tenían una fuerte presencia en la 
ciudad, junto a un número elevado de altos funcionarios y de criados, 
oficio solicitado por unas clases que hacían de la ostentación y el lujo 
su forma de vida, además de los artesanos, vidrieros, carpinteros, bo- 
toneros, etc.!'”. En semejante ciudad y en tan espléndida compañía, 
sin duda disfrutaría de las celebraciones de carnaval. Ya que era cos- 
tumbre que se organizaran: 


... grandes bailes y saraos, en los que el banquete ocupaba un lugar 
destacado. Las gentes se dedicaban a comer hasta hartarse, tanto en casa 
como fuera de casa, en los cafés y tabernas, pues entregarse a la gula 
formaba parte del festejo. Era cuestión de marcar el contraste entre la 
abundancia del Carnaval y la austeridad cuaresmal. Los platos típicos 
del Carnaval eran platos de carne, sobre todo volatería y cerdo, ya que la 
carne estaría ausente de la mesa en los siguientes cuarenta días''*. 
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El aprecio con que el futuro Libertador recordaba a Uztáriz, lo llevó 
a decir, según recogen las Memorias del general Mosquera —uno de sus 
edecanes— que nunca había tenido un mejor maestro que su amigo'”, el 
marqués de Uztáriz. Don Gerónimo de Uztáriz y Tovar había nacido en 
1735 en la ciudad de Caracas, desempeñó varias veces el cargo de inten- 
dente de Provincia en la Península y más tarde ocupó el cargo de Ministro 
del Supremo Consejo de Guerra en Madrid, entre otras funciones. 


De acuerdo a las Memorias de O'Leary, el Libertador veía al marqués 
como un sabio de la antigúedad, opinaba que “más aprendía conversan- 
do con él, que en las obras de aquellos sabios”*?, El marqués destacaba 
por su talento, buen vestir y excelente instrucción. Estos méritos y su 
especial carácter lo convirtieron en un tutor de entrañable valor para 
el joven Bolívar, mucho más al darse en circunstancias tan especiales 
para él, lejos de Caracas, de su hermana preferida y de sus nodrizas, de 
quienes nunca dejó de ocuparse, y ahora alejado de sus tíos. 


En la casa de su protector conoció a las personas más ilustres de 
Madrid, además de tener la oportunidad de estudiar y compartir con 
su respetable tutor. Dos cosas apartaron a Bolívar del mal camino que 
seguían en la Corte sus amigos y paisanos: “el estudio y el amor (...) 
tomó maestros competentes, dándose al estudio de las matemáticas, 
de las lenguas y de los clásicos antiguos y modernos, y poniendo en 
ello tal ahínco y constancia, que sus amigos, reñidos con los libros, 
llegaron a temer que la demasiada aplicación quebrantara su salud”*", 
Durante las horas de la mañana, recibía lecciones de esgrima, francés 
y danza y por la tarde de matemáticas!” f... una vez bajo la tutela de 
Uztáriz, hay un cambio radical [en Bolívar] Ya se notan avances en el 
francés y propiedad al escribir: claridad, ironía, elegancia. Controla 
cifras que tienen que ver con sus gastos, negocios, letras de crédito, 
lenguaje jurídico y mercantil'?”, 


Al terminar sus lecciones, se le ve conduciendo en la *... lujo- 
sa calesa [del marqués] por el Paseo del Prado”**, El cual había 
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sido *... recién acondicionado por Carlos III, para ese entonces se 
encontraba entre los paseos más bellos de Europa, junto al Jardín 
Botánico, o el Gabinete Natural, hoy conocido con el nombre de 
Museo del Prado”*”. 


El feliz encuentro con María Teresa: 
romance bajo la supervisión del tutor 


De acuerdo al siempre respetado Indalecio Liévano Aguirre, fue 
en casa del marqués donde Simón Bolívar tuvo la oportunidad de 
conocer a don Bernardo Rodríguez del Toro y su familia. Sin em- 
bargo, es bueno recordar que, de acuerdo a la investigadora María 
Teresa Bermejo, los hijos de la difunta Benita y Simón habían com- 
partido durante las vacaciones del verano de 1799 y de 1800. Ade- 
más, el hermano menor de María Teresa estudiaba con Bolívar en la 
misma academia. En ese mismo orden de ideas, siendo el marqués 
uno de los más distinguidos caraqueños de Madrid, es difícil pensar 
que durante todo el año de 1799, los Bolívar no hubiesen realizado 
una visita a casa de aquel. Ahora bien, siendo una señorita de su cla- 
se, que llama al marqués Iztúriz como tío, su encuentro, sin conocer 
fecha, debe haberse producido en una residencia, probablemente y 
como también apunta el historiador Alejandro Cardozo Uzcátegui, 
en el hogar del marqués. 


Siguiendo a Liévano Aguirre, el encuentro se produce en horas 
de la tarde cuando, cansado de vagar por Madrid, decidió entrar a 
casa de Uztáriz para participar en las conversaciones de sus invita- 
dos'?* y encontró a una linda joven cuyo encanto lo hechizó. Desde 
el momento en que la vio no se apartó de ella. “Acomodados en uno 
de los rincones del gran salón del recibo, mientras el Marqués y sus 
invitados discutían sobre política los unos y jugaban al ajedrez”'” los 
otros, se fueron entregando al encanto de las confidencias, al tiempo 
que la tarde iba oscureciéndose y la habitación quedaba iluminada 
únicamente por las llamas de la gran chimenea central y algunos can- 


delabros colocados en las mesas de juego'”. 
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Desde la llegada a la casa del marqués —febrero— hasta la fecha en 
que escribe a Manuel Mallo sobre sus intenciones con la señorita Alai- 
za, habían transcurrido unos cuatro meses. Tiempo durante el cual 
dedicó su tiempo a estudiar y conocer Madrid. Sin embargo, luego 
del encuentro fue poco lo que pudieron hacer conocidos o tutores 
por encausarlo nuevamente y con la misma dedicación a los estudios, 
pues el recuerdo de la joven ocupaba todo su tiempo. 


El padre de María Teresa, don Bernardo Rodríguez del Toro y As- 
canio Istúriz de Herrera, era natural de Caracas, ciudad donde había 
nacido en el año de 1738*”, pertenecía a una de las familias de más 
alcurnia de la provincia caraqueña. Sus abuelos fueron el capitán don 
Juan Bernardo Rodríguez del Toro y Heredia, emigrante canario re- 
sidenciado en Venezuela, 1 marqués del Toro, según Real Decreto del 
18 de agosto de 1732*”, y la caraqueña doña Paula Graciosa de Istúriz 
y Ezquier de la Guerra Azpeitia y Santiago, hija del Tesorero Real, 
Regidor del Cabildo caraqueño y Procurador General Íñigo Istúriz y 
Azpeitia!**, de cuyo enlace, acaecido el 30 de mayo de 1712, resultarán 
once'” hijos, tres de ellos, muertos al nacer**. Uno de los hijos, José, 
“... se convirtió (...) en el primer venezolano que desempeñó el cargo 
de oidor [en México] desde 1743 hasta 1773”**, 


El viejo don Juan Bernardo, abuelo del padre de María Teresa, te- 
nía muchas propiedades, dedicó su vida a las actividades agrícolas y 
a la exportación de manufacturas. Llegó a ser propietario de muchas 
tierras y hatos, además de más de diecisiete haciendas de cacao. Fue 
compadre de Roberto Rivas, abuelo de José Félix Rivas'”. 
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Además de sus haciendas en Ocumare del Tuy, el bisabuelo de Ma- 
ría Teresa tenía varias casas en Caracas, la principal estaba, *... situada 
en la calle que iba de la Torre al Catuche, a espaldas del Convento de la 
Merced, punto de reunión y cita de la mejor sociedad caraqueña [más 
tarde derruida] por el trágico terremoto de 1812”**, 


El progenitor de don Bernardo, futuro suegro de Simón Bolívar, 
fue don Francisco de Paula Rodríguez de Toro e Istúriz y Esquier de 
la Guerra, II del marqués del Toro y quien ejerciera el cargo de Go- 
bernador y Capitán General de Venezuela!” y quien tuvo también 
once hijos. 


Los padres de María Teresa se habían casado en Valladolid un 7 de 
febrero de 1776'% y luego fijaron residencia en la parroquia San Mar- 
tín de Madrid, lugar donde nacieron cinco hijos entre los años 1778 y 
1790*”. Francisca, María Teresa, Antonio María, José María y el último 
de los vástagos, Manuel María. Sobre la vida de Francisca y José María 
se conoce menos que de los otros tres hermanos, ya que en el testamen- 
to de doña Benita, estos dos no se cuentan como herederos'*. Por lo 
que puede suponerse que hayan muerto en edad temprana. 


Para el momento en que Bolívar conoce a la joven, don Bernardo 
era viudo de Benita de Alaiza y Medrano, natural de Valladolid, Cas- 
tilla. Fue la cuarta hija de Bernardo de Alaiza Zuazo, quien llegó a ser 
titular de un gran número de mayorazgos de la familia'*. Se manejan 
dos fechas sobre la muerte de la matrona de la familia Toro. Unos 
afirman que falleció el 19 de julio de 1798'*%, en tanto otros la sitúan 
el 15 de junio de 1801'*. Es poco probable que la defunción de doña 
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Benita ocurriera en 1801, ya que no se tienen noticias de la madre 
durante el noviazgo; en segundo lugar, existe una carta que Bolívar 
remite a su tío Pedro el día 23 de agosto de 1801, a escasas semanas de 
la imposible defunción, donde habla de la muerte de su mayordomo 
y de su próximo enlace, omitiendo un acontecimiento que sin duda 
habría alterado los planes, además y mucho más relevante, en medio 
del luto. Un hecho de esta naturaleza, atentaría contra las costumbres 
y normas de la época. 


Don Bernardo, a pesar de “pertenecer por su matrimonio, a la 
cuarta rama de los descendientes de Bernardo Alaiza, se había con- 
vertido en una especie de cabeza de familia, al que se consultaba en 
todos los asuntos de importancia, como las decisiones sobre arrenda- 
mientos, ventas, etc1*, 


María Teresa era una pariente lejana de Bolívar, ya que Agustín 
Nicolás de Herrera y Loaiza e Isabel Mauricia de Ascanio y Correa de 
Benavides, habían sido los terceros abuelos de María Teresa y cuartos 
abuelos de Bolívar'*. Para el año 1799 María Teresa tiene 18 años, 
vivía en Madrid en la casa identificada con el N* 14, posteriormente 
su familia se había mudado al número 2 de la calle Fuencarral'*, Ahí 
vive dedicada a cuidar de toda la familia, responsabilidad que recae 
en ella luego de la muerte de su madre, en especial del cuidado del 
pequeño Manuel María, de tan solo diez años de edad. 


Ese encuentro entre estos dos jóvenes marcaría sus vidas. Ma- 
ría Teresa era una joven que atraía por la dulzura de su carácter y 
su esmerada educación. Tenía un rostro delicado, pálido y bello, una 
mirada melancólica, cabellos de largos rizos'”. Su figura distinguida 
inspiraba una honda ternura, y sus ojos negros, profundos y tristes, 
hablaban de un alma soñadora'*. Sobre el rostro de María Teresa, de- 
bemos ceñirnos a las impresiones del joven, quien después de haber 
visto de cerca a las hermanas Aristiguieta y a la Gúera, dirá más tarde 
en su primera carta a su tío, una vez ocurrido su primer encuentro 
con ella, que María Teresa era bella. 
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La futura esposa había nacido en Madrid, en la calle de la Correde- 
ra Alta de San Pablo número 14'*, un día 15 de octubre de 1781. Fue 
bautizada como María Teresa Josefa Antonia Joaquina!” Rodríguez 
del Toro y Alaiza, Ascanio Medrano, el mismo día de su nacimiento, 
en la iglesia parroquial de San Martín, calle del Desengaño'”!, número 
25. Su padrino fue fray Bernardo del Espíritu Santo, del Convento de 
Carmelitas Descalzos'*?. Al fallecer su madre, Teresa contaba con tan 
solo 16 años y su padre con 58'%, 


Los parientes más cercanos de María Teresa, además de sus herma- 
nos ya mencionados, eran sus primos: Tomás, Fernando y Pedro Pablo 
Rodríguez del Toro Ibarra, hijos del IV marqués del Toro, quien tuvo 
en total doce hijos. El último fue testigo de la boda de Simón y María 
Teresa. Estaba casado en primeras nupcias con doña María del Pilar de 
Alaiza y Quijada, Medrano y Quiñones, quien era nieta del marqués de 
Inicio y conde de Rebolledo, con quien procreó dos hijos, Ramona y 
don Pedro-Pablo Rodríguez de Toro y Alayza, Ibarra y Quijada, nacido 
el 26 de junio de 1800 y futuro conde de Villares'**, Doña Pilar era *.... 
huérfana [desde] los seis años y heredera universal de uno de los mayo- 
razgos o vínculos más fuertes de Castilla (...) que databa de 1554...>9, 
La dama de honor de Pilar fue su prima María Teresa'*, 


El primo Pedro, su esposa y sus dos hijos vivían en la misma resi- 
dencia de don Bernardo en Madrid, “desde muy poco tiempo después 
de contraer matrimonio, en 1796”*”, El primo Fernando acompañó al 
Libertador en la Coronación de Napoleón I. Combatió junto al Gene- 
ral Miranda y años más tarde estaría entre los firmantes del Acta de 
Independencia'* junto a su hermano Juan. 


149 José Henrique Hurtado Felce, Op. cit., p. 7. 
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La apacible y familiar vida de María Teresa cambia drásticamen- 
te al morir su madre; a partir de entonces, don Bernardo pasará la 
mayor parte de sus días en la biblioteca, situada en la segunda planta 
de la casa, alejado en buena medida de sus hijos. Desde entonces, la 
responsabilidad de las labores propias del hogar y de los hermanos, 
recayeron en la joven. 


Desde que se formalizaran estas relaciones amorosas, vivió Bolívar 
en pleno y constante idilio, con el pensamiento puesto en el ansiado 
enlace'”. No solo Bolívar está encantado. La triste situación familiar 
de la familia Toro, luego “la muerte de la madre, la sobrelleva María 
Teresa porque en medio de tanta amargura, guarda una inmensa ilu- 
sión que la sostiene: Simón había prometido no volver a Venezuela 
sin ella. Y es que María Teresa sin Simón, está sin vida”'%. La tristeza 
de María Teresa por la ausencia de su madre se atenúa un poco con 
la llegada del primer varón de sus primos Pedro y Pilar, Pedro-Pablo, 
quien llegará a ser el futuro [II conde de Villares, nacido el 26 de junio 
de 1800 en la ciudad de Madrid. 


La próxima partida de María Teresa, luego de su casamiento, 
será tanto una mezcla de felicidad como de tristeza; sin embargo, 
todos aceptan resignados por la felicidad de ella y las buenas pren- 
das de él'*. 


Es de suponer que mientras ambos estuvieron en Madrid, visitaron 
el Paseo del Prado, una costumbre diaria de las mujeres de entonces, 
ya que el Paseo formó parte del plan ilustrado para proveer de salubri- 
dad, comodidad y dignidad a la Corte, “un lugar público convertido 
en espacio de libertad para ellas”**, De seguro, detrás de los jóvenes 
enamorados, los seguiría una chaperona, costumbre de la época. 


Pocas semanas después de conocerla, Bolívar le propone matri- 
monio a María Teresa, ya en agosto había notificado al marqués y a 
Manuel Mallo de su decisión de casarse, según se corresponde con lo 
dicho en la siguiente carta que envía a su tío Pedro Palacios, fechada el 
30 de septiembre de 1800, donde lo pone al tanto de los acontecimien- 
tos y aprovecha la oportunidad de solicitarle la aprobación al enlace, 


159 Boletín de la Real Academia de la Historia, Informes generales, p. 305, Op. cit. 
160 José Henrique Hurtado Felce, Op. cit., p. 9. 

161 Idem. 

162 Raúl Romero Ramírez, Op. cit., p. 302. 


así como el deseo de retornar con su esposa a Venezuela. En dicha 
carta se lee lo siguiente: 


Madrid, 30 de setiembre de 1800. Señor don Pedro Palacios y Sojo'*. 


Estimado tío Pedro: No ignora Vd. que poseo un mayorazgo bastante 
cuantioso, con la precisa condición de que he de estar establecido en 
Caracas, y que a falta mía pase a mis hijos, y de no, a la casa de Aris- 
tigiieta, por lo que, atendiendo yo al aumento de mis bienes para mi 
familia, y por haberme apasionado de una señorita de las más bellas 
circunstancias y recomendables prendas, como es mi señora doña Te- 
resa Toro, hija de un paisano y aun pariente, he determinado contraer 
alianza con dicha señorita para evitar la falta que puedo causar si fallez- 
co sin sucesión; pues haciendo tan justa liga, querrá Dios darme algún 
hijo que sirva de apoyo a mis hermanos y de auxilio a mis tíos. Esto se lo 
comuniqué al señor marqués de Uztáriz como al único tutor que tengo 
aquí, para que se lo avisase a Vd. y al señor don Manuel Mallo: a Vd. por 
ser el pariente más cercano de mí, y al señor don Manuel Mallo porque 
es nuestro amigo y favorecedor. A este último, le escribió el marqués de 
Uztáriz 2 dos veces, y una de ellas le entregaron la carta en sus propias 
manos; pero no se ha tenido contestación alguna, habiendo pasado ya 
30 o 31 días. Esto mismo lo comunicó el marqués de Uztáriz al señor 
don Bernardo Toro por ser debido al parentesco y a la amistad, pero fue 
en confianza. Informado yo de que Vd. no sabía esta novedad quiero 
participársela; en primer lugar, porque nadie tiene el interés y dominio 
en mis cosas como Vd., y en segundo, para que Vd. tenga la bondad de 
proteger esta unión dando las órdenes necesarias para pedir la señorita 
a su padre, con toda la formalidad que exige el caso. Espero su contesta- 
ción con la mayor ansia; pues me interesa eso mucho, habiendo pasado 
tanto tiempo sin decirse nada, desde el aviso al señor don Manuel hasta 
la fecha. De su más afecto sobrino que lo ama de corazón. 


SIMÓN BOLÍVAR. 


En la carta mencionada le recuerda la importancia de su estadía 
en la ciudad que lo vio nacer, dadas las especificidades contenidas 
en el mayorazgo dejado en testamento por su primo, el presbítero 
don Juan Félix Jerez y Aristiguieta Bolívar. Efectivamente, el 8 de 
diciembre de 1784, don Félix “dispuso que los bienes que había 
heredado de su madre doña Luisa Bolívar y Ponte, hermana de 
don Juan Vicente Bolívar y Ponte, fuesen constituidos en forma 
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de “vínculo o mayorazgo”** en favor, en primer lugar, de su so- 


brino Simón Bolívar. El motivo de esa decisión era perpetuar en 
la familia la propiedad de ciertos bienes. Sin embargo, y contrario 
a los deseos del difunto Félix Jerez, dicho testamento fue impug- 
nado por la familia Aristiguieta, especificamente por José Igna- 
cio Lecumberri, descendiente de una tía del Libertador**, quien 
pretendió disputarle la posesión del Mayorazgo o Vínculo de la 
Concepción, instituido por el presbítero, por lo que el caso debió 
tratarse en los tribunales de la Real Audiencia de Santo Domingo, 
de la que dependía judicialmente, la Capitanía. Fue este último 
tribunal quien dio por válida la herencia en favor del niño, de ese 
entonces, 6 años de edad. En la lectura de la sentencia, dictada el 
16 de junio de 1788, estuvo presente el infante junto a su abuelo 
y varios testigos, entre ellos, el licenciado Miguel José Sanz, quien 
ejerció desde 1786 hasta 1788, las funciones de administrador ad 
litem del mayorazgo'* del joven Bolívar. Dicho mayorazgo lo haría 
propietario de una fortuna; sin embargo, eran varios los requisitos 
que debía cumplir para acceder a dicha herencia, entre ellos, con- 
traer matrimonio. Así que a la pasión por María Teresa, se unió el 
deseo de mejorar su situación económica, bastante precaria luego 
de la detención de sus tíos en España. 


Además de la aprobación del enlace por su pariente, Bolívar 
debió atender los consejos de su tutor, el marqués de Uztáriz. De 
acuerdo a las confesiones del futuro Libertador, años más tarde 
fue el marqués quien lo instó a partir a Francia en momentos en 
que más quería estar con María Teresa!”, El sabio tutor insistió en 
que conociera París, donde estaba la vida y así lo separó de ella'*, 
Don Uztáriz pensaba que sería beneficioso que se separara de ella 
por un tiempo, le aseguró que ella lo esperaría, pues eran muy 
jóvenes'* aún para casarse. Además de los consejos de Uztáriz, 


164 Tomás Polanco Alcántara, Simón Bolívar: Ensayo de una interpretación biográfica a través 
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166 Jules Mancini, Bolívar y la Emancipación de las colonias españolas desde los orígenes hasta 
1815. Editorial Bouret, París, p. 112. 


167 Perú de Lacroix, Op. cit., p. 299. 
168 Ibidem, p. 300 
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le faltaba el consentimiento del prudente don Bernardo, quien al 
poco tiempo partió con su familia a Bilbao, dejando al joven ena- 
morado en Madrid. 


Durante las largas semanas de espera, Bolívar pasa los días entre 
escribir cartas a su amada y pasear por Madrid. En una de las misivas 
a María Teresa, Bolívar hace gala de una sutil ironía, al reclamar a su 
novia las pocas cartas que recibe de ella. Nada extraño, siendo la jefa 
de la familia y además, responsable del cuidado del pequeño Pedro- 
Pablo, de escasos meses de edad, hijo de sus primos Pedro y Pilar, 
quien se encontraba enferma en Bilbao. En una de las cartas a María 
Teresa, Bolívar dice lo siguiente: 


Madrid, 4 de disiembre 


Amable hechizo del alma mía: En el correo pasado escribí a vd., el feliz 
eccito qe. tuvo mi oportuna impertinencia, en qe. pidiiesen á vd., y cu- 
yos efectos ya sabrá vd. con placer, pues considero qe. aunqe. no haya 
eso de amor, pr. lo menos umanidad no deja de haber en el benébolo 
corazón de vd., y asiendo asi, vd. debe complacerse de ve qe. me allo 
casi en el camino de alcanzar la dicha qe. con mayor ancia deseo, y cuya 
perdida me sería más costoso qe, la muerte misma. 


Apreciable Teresa: No deje vd. de escribirme todo quanto haya, pr.qe. si 
he de ablar con verdad, no tendré momento tranquilo, hasta qe. no sepa 
cómo padre ha tomado la de mi tio, pues deseo todo se lo teme. 


EL M[arqué] s [de Uztáriz] me preguntó si había escrito a vd. y yo no 
pude menos qe. decirle qe. si. Escribo á padre en este, dándole noticias 
de los tios. 


De quien será de vd. mientras viva, y quiza aunq. muera. S.B [rubrica- 
do] P.D.- No prodigue vd. tanto sus cartas, pr. qe. ya no tengo dinero 
conge. sacarlas, de tantas qe. bienen en todos los correos?”, 


“Bolívar amó a Teresa con pasión; y no solo por sus encantos y 
belleza, sino también por su bondad y las dotes de su corazón y de 
su espíritu”””, 
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1801: bajo las represalias del ministro Godoy 
alos hispanoamericanos 


Madrid-Bilbao 


Entre los meses de febrero o marzo de 1801, durante uno de sus 
paseos a caballo por la Puerta de Toledo, es detenido bruscamente por 
unos agentes de la policía, quienes le reclaman el adorno de brillantes 
en los puños de su camisa, un uso que, según ellos, contravenía una 
nueva disposición al respecto. Incapaces de aceptar las explicaciones 
del joven, los oficiales responden con brusquedad, lo que obligó a Bo- 
lívar a actuar con determinación y espada en mano ante la afrenta. Por 
fortuna, la pronta acción de algunos transeúntes evitó que el percance 
pasara a mayores. 


La Puerta de Toledo por la que transitara el joven Bolívar, era to- 
davía *... de menor importancia arquitectónica [que por ejemplo La 
Puerta de Alcalá] pero en cambio, sus accesos podían competir e in- 


cluso superar en acierto a las demás entradas de Madrid”. 


Luego del infeliz incidente y por recomendación del marqués 
de Uztáriz, abandona la capital del reino, y es que el acoso del mi- 
nistro Godoy había llegado al marqués, quien es relevado de su im- 
portante cargo y designado a uno de menor valía en Teruel, donde 
permanecerá desde 1801 a 1809'”. Por confidencias del propio 
marqués, años más tarde, su permanencia en Teruel la veía más 
como un destierro”, 


El 17 de marzo, Bolívar cobra en la Compañía de Filipinas de la 
ciudad de Madrid, una letra por $ 1.866, que había sido enviada por 
su tío Carlos Palacios desde Caracas, recursos que debía compartir 
con su tío Pedro. Aún en Madrid, el 20 de marzo de 1801, escribe la 
siguiente comunicación a su estimado tío Pedro'”: 


Hoy mismo he recibido carta de Mallo, en que me dice que ya tengo 
el permiso de Su Majestad y el suyo para marchar a Bilbao, lo que voy 
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a hacer esta noche a las 10, y el haber tenido que hacer mucho para 
verificar esto me tiene tan cansado que no puedo tomar la pluma para 
escribir a Vmd. por lo que me valgo de Manuel María; puede Vimd. es- 
cribirme a aquel pueblo cuanto guste y ocurra. Yo no sé que le suceden 
[sic] a las cartas que siempre vienen atrasadas, pues en este correo no he 
tenido carta de Vind. y quizá en el otro vendrán; lo que me incomoda 
infinito porque es señal evidente que las cogen, las leen y las vuelven a 
echar al correo. 


Soy de Vid. su más afecto y seguro sobrino que lo ama. 


SIMÓN. 


Bilbao 


El joven caraqueño parte ese mismo día, 20 de marzo de 1801, a la 
capital Bizcaína. Con pasaporte y certificación de S. M. Se hospedó en 
el palacio del caraqueño don Pedro Rodríguez del Toro””*, hermano 
del marqués del Toro. El palacio Salcedo se ubica en la esquina de la 
actual calle Banco de España con Correo, y que por siglos fuera la 
residencia de una de las más nobles familias bilbaínas, en cuyo escudo 
de armas, grabado en piedra, se puede —después de muchos siglos— 
leer lo siguiente: 


Panelas y salce (sauce) estas armas sine dubio del excelente varón, nieto 
del rey de León, el claro Conde don Rubio: Hijode la noble infanta y del 
Señor de Noroña de Noble estirpe y planta el campo de oro se estampa 
su timbre y alta corona'”. 


El palacio que albergó al joven Bolívar “fue construido en el siglo 
XVII, según el ordenamiento vigente para la zona, en aquellos mo- 
mentos la distribución era como sigue: planta baja destinada a usos 
de servicio y comerciales y tres plantas altas de las que la primera, 
constituye el asentamiento de la vivienda principal (...) adornada de 
balcones, ventanas y aleros tallados en piedra””*, Allí, desde los her- 
mosos ventanales de la primera planta del palacio Salcedo, contem- 
plaría el futuro Libertador de América los hermosos paisajes de la 
villa bizcaína. 


176 Alejandro Cardozo Uzcátegui, Los mantuanos... Op. cit., p. 9. 
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Varias razones lo habían llevado a Bilbao, la mala fortuna de sus 
tíos, la caída en desgracia del marqués, la afrenta en la Puerta de To- 
ledo y su novia. Una vez en la Villa, quiso casarse en seguida para vol- 
verse a Caracas; pero no quiso el padre de la novia porque no estaba 
dispuesto a adelantar la fecha fijada para la boda, mucho menos dados 
los tristes acontecimientos por los que atravesaba la familia. Las razo- 
nes que habían llevado a los Toro a Bilbao, respondían a la necesidad 
de acompañar al primo don Pedro, cuya esposa, Pilar, agonizaba de 
fiebres terciarias en la villa vasca'”?. Dado que este lamentable acon- 
tecimiento cobrará en poco tiempo una nueva vida en la familia, y 
especificamente en la del futuro Libertador, se considera oportuno 
precisar la situación sanitaria de España con relación a la llamada *fie- 
bres terciarias” conocidas en la actualidad como malaria o paludismo. 
De acuerdo a estudios de la época: 


... el paludismo está presente en el territorio nacional [España] prác- 
ticamente de manera constante desde principios del siglo XVII hasta 
1835, año desde el cual los registros se reducen de manera muy consi- 
derable, aunque no por su reducido número son menos perniciosos ni 
causan menos estragos!*, 


La enfermedad presentó brotes y rebrotes desde 1703 que obliga- 
ron a la población a resistir los embates del flagelo, junto a los cambios 
políticos, la guerra, la falta de infraestructura y la pobreza. En ciertas 
regiones de España se cebó de manera dramática. Ejemplo de ello es 
lo ocurrido en el año de 1785 en la ciudad de La Mancha, la cual 
sucumbió ante una nueva arremetida de la enfermedad, más tarde 
lo harían Castilla y León en 1800'*. La capital del reino no escapó a 
la epIdemia, las consecuencias de la afectación obligaron a exigir el 
“... encausamiento de ríos y la nivelación de las cuestas. El brote de 
1794, llevó a la Corte a solicitar el aumento del número de médicos así 
como del almacenamiento de quina para tratar a los enfermos [y] de 


la limpieza de las conducciones de agua”'*, 
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¿Hasta qué punto estas medidas se cumplieron o fueron efecti- 
vas? Los estudios al respecto indican que hubo brotes que cobra- 
ron la vida de decenas de miles de españoles. Por ejemplo, en Pon- 
tellás (Rosellón), cuando tropas del ejército acamparon cerca del 
estanque de Nils, el paludismo ocasionó la muerte de entre 30.000 
y 35.000 personas'*. ¿Podían, con los medios disponibles para la 
época evitar una repetición de un nuevo brote o evitar el aumento 
en el número de muertos? De acuerdo al contexto de la época, se 
carecía de los medios humanos, profesionales y materiales para 
hacer frente a la enfermedad: 


La medicina española a principios del siglo XIX estaba mucho más 
próxima a la practicada en el siglo XVIII. Permanecía alejada del cono- 
cimiento y el progreso europeo. No fue hasta mitad del siglo cuando se 
produjo el verdadero cambio, comenzando a ser una profesión basada 
en estudios científicos!**, 


Al igual que el resto del mundo, se desconocían las verdaderas 
causas microbiológicas de este tipo de enfermedades, la mayoría de 
los médicos apoyaban la teoría sobre las aguas pútridas o “miasmas” 
como las verdaderas responsables de este tipo de calenturas o fiebres. 
Bajo esas condiciones, poco pudo hacerse para impedir la muerte 
temprana de la prima Pilar, ocurrida el 15 de junio de 1801'*. Lo que 
dejó a María Teresa con muchas más responsabilidades: cuidar de los 
dos huérfanos de su prima, ya que tanto ella como su esposo Pedro 
vivían en la misma residencia de don Bernardo, además de la atención 
a su hermano menor. En estas nuevas circunstancias, sumadas a los 
asuntos de negocios del jefe de familia, don Bernardo decide regre- 
sar a Madrid. Una vez más los jóvenes enamorados deben separarse. 
¿Cómo celebrar una boda en esas circunstancias?, la partida terrenal 
de la prima Pilar obligó a guardar el luto correspondiente. No eran 
tiempos de celebraciones, había que esperar. 


Antes de su partida, don Bernardo aconsejó a Bolívar que viajara 


a París, a fin de que no se le hiciera demasiado larga la ausencia!*, 
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Sabios consejos del futuro suegro, ya que viendo nuevamente a María 
Teresa, “¡adiós a los libros! Todo el fuego de su genio y de su tempe- 
ramento exaltado se concentra en la que es ya su novia. Es la gran 
pasión. El resto del mundo se borra de su horizonte y ya no vive, ya no 
respira, ya no ambiciona otra cosa que a María Teresa”*”, 


Son tiempos duros para él, ya que la guerra entre Inglaterra y Espa- 
ña impedía que le llegasen recursos; sin embargo, aprovecha el tiempo 
para estudiar, prepararse. De acuerdo a una carta de quien fuese su 
amiga, Teresa Laisney de Tristán, ella recuerda esos momentos de la 
siguiente manera: *... pobre chico Bolívar de Bilbao, tan modesto, tan 
estudioso, tan económico”. En confesiones que hiciera más tarde el 
propio Bolívar en 1829 a Alejandro Dehollain, le dice que no había 
“... olvidado nunca la bondad del joven Dehollain que aprendía con 
él lenguas en Bilbao”. Durante esos días, solo en la capital Biskaína, 
acude a una tertulia enciclopedista en la calle Bidebarrieta'*. En me- 
dio de las terribles circunstancias, familiares y económicas, sin tutor, 
Bolívar no olvidó sus estudios, el principal objetivo que lo había lle- 
vado a España. 


Antes de marchar a Francia, siguiendo los consejos de su futuro 
suegro y del propio marqués, supo aprovechar su estadía en Bilbao de 
diferentes maneras. “Una ciudad que destacaba no sólo por su lim- 
pieza sino por contar con gente alegre y hospitalaria. Con unas calles 
alumbradas y de perfecto y mantenido empedrado”**, 


La villa de Bilbao, situada tierra adentro orilla de una ría, se compone 
de setecientas u ochocientas casas en ese entonces, en cada una de las 
cuales hay muchos vecinos, con una hermosa plaza sobre la misma 
ría, y en ella un magnifico dique para contener las aguas, el cual sigue 
a muy larga distancia por el paseo del Arenal abajo. Los edificios de 
la villa son altos, buenos y sólidos; bajando a la derecha del Arenal 
todo son casas, almacenes y huertos, las casas están pintadas, y el pa- 
seo plantado de tilos y robles. Las aguas del río llevadas por diver- 
sos conductos a lo más alto de las calles (que todas son muy llanas) 
se sueltan cuando se quiere, para lavarlas y refrescarlas; y entrando 


187 Teresa de la Parra, Influencia de las mujeres en la formación del alma americana. Fundación 
Editorial el perro y la rana, Colección de Géneros, Caracas, 2016, en Línea: http://www. 
elperroylarana.gob.ve/influencia-de-las-mujeres-en-la-formacion-del-alma-americana/ 


188 Bolívar día a día, p. 32. 


189 Vicente de Amezaga Aresti, El Bilbao de Bolívar. En: http://xabieramezaga.tripod.com/ 
articulos-aita-venezuela-bilbao.htm Op. cit. 


después por sumideros en los conductos subterráneos, se llevan todas las 
inmundicias; de ahí proviene que Bilbao sea uno de los lugares más 
limpios que se conocen. No se permite que anden coches ni otro ca- 
rruaje alguno dentro de la villa, con lo cual se mantiene igual y unido 
el empedrado de las calles, que es de losas delgadas. Los aleros de los 
tejados sobresalen lo suficiente para poder caminar debajo sin mojar- 
se cuando llueve, ni necesitar quitasol; y así en todo tiempo se va por 
la calle enjuto con seguridad y comodidad. Las fuentes reciben el agua 
del mismo río por un conducto magnífico que se ha hecho desde muy 
arriba en forma de terrado, siguiendo la dirección del mismo río y 
formando un paseo tan cómodo, fresco y alegre como cualquier otro 
de España'”. 


Sin duda, el joven Bolívar se sentiría a gusto en una ciudad tan 
pujante, con un “hermoso teatro de comedias'”, sus veintiocho taber- 
nas, veinte posadas, un hospital, un hospicio, la casa de estudios para 
Ciencias y Artes de la Sociedad Vascongada, la de Dibujo, la de Náuti- 
ca y de Latinidad”*?, donde es probable que pasara algún tiempo para 
practicar el latín. 


Desde los ventanales del palacio, observaría las típicas viviendas 
de la villa, la mayoría “de tres cuartos, con puertas por lo general de 
buen tamaño, con un aldabón o maza fuerte para llamar a los habi- 
tantes de los pisos”*” ya que casi todas las casas en esa época tenían 
esas características. 


Tal vez se asombraría de ver tantas mujeres en las calles bilbaínas, 
ya que desde fines del siglo XVIII, “Bilbao tenía rostro de mujer, las 
tenderas estaban a cargo de la firma de contratos, realizaban impor- 
tantes operaciones o vendían y traspasaban negocios, o bien estaban 
tras del mostrador, atendiendo a la clientela, controlando el abasteci- 
miento del almacén, adquiriendo mercancías y llevando la contabili- 
dad del local”**, 
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Es casi seguro que durante su estadía visitara “la plazuela de La 
Encarnación, donde pudo contemplar la silueta del convento de 
monjas dominicas, casi el único edificio hasta 1800'”, Recorrería 
los barrios situados fuera de la muralla medieval, con sus ruidosas y 
olorosas calles, repletas de curtidoras, astilleros, yeserías, bodegas y 
almacenes”*”, junto a otros tantos locales. Subiría por la calle empi- 
nada “que lleva hasta la plazuela de los Tres Pilares, llamada San Fran- 
cisco, importante vía de comunicación para el comercio y el puerto, 
con sus numerosos puestos y establecimientos, la mayoría regentado 
por mujeres. Se encontraría con algunos bares, tabernas, mercerías, 
quincallerías y tiendas de comestibles”*”., 


“Desde 1783, proliferaban en Bilbao pequeños negocios de carác- 
ter familiar, que ocupaban la parte baja de las casas, en locales largos 
y estrechos sin apenas espacio para escaparates, los cuales se anun- 
ciaban con un letrero de madera sobre la puerta, con contraventanas 
pintadas de vivos colores, con muchas de las mercancías a pie de calle, 
incluso en plena vía”**, 


En el largo tiempo que pasó en Bilbao, de seguro frecuentaría 
la calle de Santiago, hoy bajo el nombre de Tenderías. Es probable 
que asistiera a misa en la iglesia o basílica de Santiago, hoy llamada 
catedral de Bilbao. “Un punto de reunión muy importante no sólo 
por cuestiones religiosas, o por el flujo de romeros que llegaban 
hasta ahí desde Europa, a pie por Guipúzcoa o desembarcando en 
San Juan de Gaztelugatxe o en el propio Bilbao”*”, sino más que 
todo por su valor artístico, sus tesoros y reliquias, además de su 
gran belleza. “Un templo gótico de exquisita madera sin estofar 
llena de bellísimas esculturas, en especial, El Retablo, con Santia- 
go sobre los moros en medio; los apóstoles en el segundo cuerpo, 
arriba el Señor crucificado (el único que está estofado) y al lado, los 
ladrones?”. Sin embargo, seguro notaría el caraqueño, los destrozos 
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dejados por el tiempo y que llevaron a la sustitución del retablo 
en 1805”2!, 


Al salir de la iglesia de Santiago, se detendría probablemente en 
las tiendas de paños y sedería, donde los textiles eran los géneros más 
vendidos en esa calle?”. Durante esos recorridos, pasaría por la pla- 
zuela de Santiago, con sus vendedores ambulantes de alimentos, en 
especial, pescado fresco y salado?”. En la famosa calle Correo, dis- 
frutaría de los confites y chocolates, así como de los locales de venta 
de cacao, negocios que se remontaban a 1770%*. De seguro le tocó 
presenciar la construcción de la llamada Plaza Nueva, proyecto que se 
inició en 1786 y culminaría hasta 65 años después, en 1851?”, 

El día 23 de agosto de 1801, desde Bilbao, escribe una carta a su tío 
Pedro Palacios, expresándole su dolor por la muerte de su mayordo- 
mo, y sobre su próximo matrimonio, el cual “se efectuaría por poder 
en Madrid, y después de hecho vendría don Bernardo con su hija, 
para embarcarse de aquí en un neutral que toque en Norte Améri- 
ca. Los Toro, [refiriéndose a María Teresa y su padre], partirían muy 
prestos, pues sólo esperaba que los calores no fuesen tan fuertes, para 
tomar el camino”?%, 


Un total de trece meses —marzo de 1801 hasta abril de 1802— 
pasó en la tierra de sus antepasados, específicamente en el Casco 
Viejo de Bilbao, descontando claro está, los meses que transcurrió 
en Francia. De acuerdo al historiador Teófilo Guiard, Archivero 
Municipal de Bilbao, a principios del siglo XIX la casa que albergó al 
futuro Libertador era un noble edificio ubicado en la calle Matadero, 
que desde 1885 se llama calle Banco de España, y donde una placa 
puesta en 1983 recuerda la estancia bilbaína del que será llamado “el 
Libertador” de América?”. 
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Madrid 


El 4 de diciembre está en Madrid, ocupado con los preparativos 
para la próxima boda y con el viaje a Francia. Sin embargo, no pierde 
oportunidad para escribir a su amada unas breves líneas: 


Amable hechizo del alma mía; en el correo pasado escribí a Ud., el feliz 
éxito que tuvo mi importuna impertinencia; en que pidiesen a Ud., y 
cuyos efectos ya sabrá Ud., con placer (...) me hallo casi en camino de 
alcanzar la dicha que con mayor ansía deseo, y cuya pérdida me sería 
más costosa que la muerte misma (...) Apreciable Teresa: no deje Ud., 
de escribirme todo cuanto haya, porque, si he de hablar con verdad, no 
tendré momento tranquilo, hasta que no sepa cómo (su) padre ha toma- 
do la (petición) de mi tío, pues el deseo todo se lo teme. 


De quien será de Ud., mientras viva, y quizá aunque muera?* 


SIMÓN 


Bilbao 


El 29 de diciembre de 1801 se encuentra de vuelta en Bilbao””, desde 
donde escribe una carta a su tío don Carlos Palacios. En dicha comu- 
nicación solicita el envío de doscientas fanegas de cacao, que debían 
ser recibidas por don Bernardo Rodríguez del Toro, sea en especie o 
dinero, a su vez, le anuncia su pronto viaje, en dos o tres meses. Le co- 
munica que pasará un tiempo en Francia antes de su matrimonio, y que 
ha recibido en Bilbao $ 3.886 en calidad de préstamo para el viaje. 


Poco más de 125 años después, para celebrar la estadía de Bolívar 
en Bilbao, un 14 de agosto de 1927, el pueblo vasco, junto a auto- 
ridades de Venezuela, develan un monumento conmemorativo y un 
himno en su honor, con letra en euskera y castellano de Vicente Batiz 
y Luis Martínez de Maturana y música del Carmelita Francisco Ugar- 
techea, cuyo extracto se copia a continuación: 


208 Felipe Larrazabal, Bolívar día a día, p. 32. 
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Nun naí dakusguz gudalbumak 
Begira Simón Bolivar'i 
Baberak argi egiten deutse 
Eguzkiak lez ludiari 
Bere burua erdikusten da 
Odei-tartian oiz gañían 
Bere begiak jarrikik daukoz 
Bolibareko lur maitian?" 


1802: París 


Sale de Bilbao rumbo a Bayona, donde arriba el 3 de enero de 
1802”**, y en camino hacia la ciudad capital, París, escribe una carta 
a Francisco J. Bernal, comentándole sobre la situación de su tío Este- 
ban, quien se encontraba encarcelado. Le comenta que “está bueno y 
privado de toda comunicación”””, 


Por sus conversaciones con Perú de Lacroix, se sabe que ya en 
París, estaba ansioso por conocer la ciudad, “el día de su llegada (...) 
habría querido en el mismo momento recorrer toda la ciudad; que 
había tomado un coche público en el cual por descuido dejó su car- 
tera, donde se hallaban las libranzas y cartas de crédito que llevaba 
(...) las cuales para fortuna suya le fueron devueltas por la policía a 
los dos días?'”. Superado este percance, París era suyo en una espe- 
cie de viaje prenupcial. 


Es imposible que no visitara las calles de Odéon, Louvois y Chaus- 
sée-dAntin, las únicas que tenían aceras, además de las calles cubiertas, 
sus pasajes y galerías, convertidas en los nuevos templos del comer- 
cio”**, Calles que conducían a muchos salones y a los más de tres mil 
cafés que rodeaban la ciudad, donde se discutía libremente sobre todo. 
Si se sentó en el café Conti, sin duda pudo jugar a las damas o al ajedrez. 
Si le apeteció un helado o limonada, de seguro visitó el café de Foy. 
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El interés por los encuentros literarios lo llevaría al Café Du Lycée 
des Arts?'”. Los pasajes, que de seguro recorrió, eran una especie de 
pasillos de unos dos pisos de altura, cerrados, con unos techos de- 
corados con pinturas y vitrales, enriquecidas con estuco, mármoles, 
espejos y columnas”'*, con sus grandes cuadros circulares pintados en 
las paredes de una rotonda, que los hacían ver como una fotografía?” 
de un hecho particular de la vida parisina, y que por lo ingenioso y 
bello maravillaba a los visitantes. Tanto la pintura como el edificio que 
albergaba al pasaje, daba un efecto difícil de ignorar, ya que el campo 
de visión de quien lo contemplaba quedaba completamente cubierto 
con la espléndida vista. 


Seguramente, la ciudad dejaría en él una linda impresión, sobre 
todo la arquitectura de los edificios, con hoteles particulares don- 
de se alojaban los ricos y altos funcionarios, además de las grandes 
casas de varios pisos, que ahora se distinguían por un nuevo sis- 
tema de numeración; los números pares en un lado de la calle, los 
impares en el otro, con las cifras en rojo para las calles paralelas 
al Sena, y en negro para las perpendiculares”'*, Seguro se habría 
percatado que los inmuebles donde vivía la mayoría de los pari- 
sinos indicaba la jerarquía social del inquilino: los comerciantes, 
es decir las tiendas se ubicaban en la planta baja, los ricos en el 
primer piso, los acomodados en el segundo, los asalariados en el 
tercero, los obreros en el cuarto, y los pobres vivían en los pisos 
superiores”””, 


De seguro amó visitar el pasaje del Caire, construido en 1798, 
le habría encantado el pasaje Panoramas culminado en 1799 y que 
se había convertido en un refugio teatral, que además albergaba 
a los mejores comercios”. Tal vez, deseoso de más tranquilidad, 
o de respirar un aire más puro y disfrutar del paisaje, acudiría a 
uno de los tantos y bellos jardines como el Bulevar de los Capu- 
chinos, construido al estilo de un jardín inglés, o al jardín de los 
Capulines, donde además de pasear desearía compartir con María 
Teresa uno de esos refugios, especie de lugares de encuentro para 


215 Ibidem, p. 45. 

216 Ibidem, p43. 

217 Ibidem, p. 48. 

218 Ibidem, pp. 42 y 43. 
219 Ibidem, p. 43. 

220 Ibidem, p. 44. 


los enamorados y donde además, disfrutaría de los espectáculos 
de marionetas, comediantes y bailarines”. 


En febrero, sale de París rumbo a Amiens para presenciar las fiestas 
que tendrían lugar con motivo de la firma de la paz entre Napoleón 
y los soberanos europeos?”. Estando en Amiens el 16 de febrero”, 
recibe pasaporte de manos del embajador español presente en dicha 
ciudad con motivo de los actos. Ya puede regresar a París, para luego 
tomar rumbo a Bayona. 


221 Ibidem, p. 45. 
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IV. Casamiento y viaje a la provincia de Venezuela: 
el amor tiene apremio 


Llega a Santander el 30 de marzo de 1802, donde aprovecha para 
autorizar uno de los documentos que precede al enlace con la joven 
María Teresa. En él, *... otorga poder a su cuñado Pedro Rodríguez 
del Toro para estipular las capitulaciones matrimoniales... ”2* según 
se lee a continuación: 


ante mí el infrascripto escribano y testigos, presente Don Simón Bolívar 
y Palacios, natural de la ciudad de Caracas y residente al presente en 
ésta, dijo: que teniendo celebrados esponsales de futuro con Doña Ma- 
ría Teresa Rodríguez de Toro, natural de la Villa y Corte de Madrid, se 
halla decidido ya a que cuanto antes se realice, para lo que dará con esta 
fecha su poder especial a su legítimo padre don Bernardo Rodríguez del 
Toro, previas todas las formalidades de estilo; pero como antes hayan de 
preceder las Capitulaciones Matrimoniales según la mente de los padres 
de la contrayente y la del mismo otorgante; a fin de que a su nombre se 
intervenga en ellos prestando toda la aquiescencia necesaria con arreglo 
a lo que tienen tratado y en lo que se han convenido antes de ahora, 
desde luego otorga que da y confiere todo su poder cumplido especial y 
el necesario en derecho a favor de don Pedro Rodríguez del Toro, vecino 
de dicha Villa y Corte quien representándole en sus propias acciones y 
ciñéndose de las órdenes misivas que le parezca a otorgar de unión y 
conformidad la Escritura de Capitulaciones convenida con sus futuros 
suegros previas las estabilidades y formalidades necesarias a su mayor 
validación, expresando en ellos que el otorgante posee un mayorazgo de 
ciento cincuenta mil duros de principal por llamamiento de su primo 
Don Juan Félix Aresteguieta en el propio territorio de Caracas y además 
cincuenta mil duros libres de la legítima de sus padres y seguidamente 
haga donación propter nuptias en nombre de arras a su futura espo- 
sa Doña María Teresa Rodríguez, de cien mil reales de vellón moneda 
corriente asegurando como asegura caben en la décima actual de sus 
bienes para que los reasuma y goce como caudal propio, confesando 
retener con pronta restitución para los casos por derecho prevenidos, 
ejerciendo en este caso los propios actos de conformidad, aceptación y 
obligación que haría el otorgante hallándose presente pues para ello la 
habilita en forma, le da sus veces y voces y quiere que cuando haya de 
tener y tenga la mayor firmeza y validación a cuyo intento desde ahora 
para entonces lo aprueba y ratifica sin que en ningún tiempo sea visto ir 
contra su tenor. A la firmeza de ello obliga su persona y bienes habidos 


224 Ibidem, p. 34. 


Bolívar y María Teresa: entre viajes,amor y pandemias 


e] 
ES 


e 


y por haber, da poder a los Justicias competentes, renunció todas las 
Leyes y derechos de su favor y lo firmó, a quién conozco, siendo testigos 
don Manuel María Alzaburu, Don Francisco Quirós, y Don Francisco 
Javier Franco, vecinos naturales y residentes de esta ciudad. 


DON PEDRO FERNANDEZ NIETO 


El día 13 de abril, aún en Santander, tiene tiempo para escribir a su 
amigo Alejandro Dehollain, quien se mostraba ansioso por conocer 
las impresiones del joven Bolívar sobre su viaje en París. En su relato, 
Simón no escatima elogios para referirse a la bella ciudad: 


Quiere Ud. Que le diga cómo me fue en París? La cosa es clara, pues 
no hay en toda la tierra, una cosa como París. Seguramente que allí 
es donde uno se puede divertir infinito, sin fastidiarse jamás. Yo no 
conocía la tristeza en todo el tiempo que me [alojé] en esa deliciosa 
capital. Y aún aseguraré a Ud., que más me agrada Bordeaux, que la 
corte de España ¡Qué cortesía! ¡Cuánta amabilidad! ¡Qué gente tan 
bien criada!, es la de toda Francia y sobre todo, la de París! Yo pue- 
do asegurar que la España me pareció un país de salvajes cuando la 
comparaba a la Francia, y así, esté Ud., seguro, que si vengo a vivir a 
Europa, no en otra parte que en París?, 


Nada extraño que le haya encantado la ciudad de Bordeaux, ya que 
pudo conocerla durante el período más original, desde principios del 
siglo XVIII hasta mediados del siglo XIX. A través del comercio con 
las Indias Occidentales, Burdeos se había convertido antes de 1789, en 
el primer puerto del reino. Destacaban en ella, la Plaza Real (Place de 
la Bourse), que corta por la mitad la ciudad medieval. El conjunto de 
arreglos e incorporaciones arquitectónicas, la habían transformado 
en una ciudad clásica?”, 


Bilbao 


El 29 de abril de 1802?”, faltando pocos meses para cumplir los 
19 años, luego de pasar un total de trece meses en esa bella ciudad, 
tiempo durante el cual recorrió Francia, recibe pasaporte para volver a 
Madrid, con permiso de salida aprobado por el corregidor del Señorío, 


225 Ibidem, p. 35. 
226 Ver: http://www.cyberbordeaux.com/espagnol/patri/histo_gen.php 
227 Bolívar día a día, Op. cit., p. 35. 


Luis Marcelino Pereyra. Ese mismo día, atravesará a caballo el cami- 
no de Ameyugo, de allí en “caballos de posta, saliendo con mozo de 
espuela..”228 rumbo a Madrid. 


Madrid 


Antes de que termine el mes está en la capital de España”. A su 
llegada, recibió la noticia que esperaba; contaba con la aprobación 
para su casamiento. El 5 de mayo se presenta ante el notario para de- 
jar constancia de su soltería y lugar de residencia, requisitos indis- 
pensables para poder contraer nupcias””. Con la *... autorización real 
indispensable a los oficiales de su rango...””* otorga poder”” según 
puede leerse en la declaración que sigue: 


Declaración del contrayente””: En la Villa de Madrid, a cinco de 
mayo de mil ochocientos y dos, en virtud de lo mandado en el auto 
anterior y comisión que por él se me confiere, yo el notario recibí 
juramento que hizo a Dios Nuestro Señor, y una señal de cruz, se- 
gún derecho, el que expresó ser el contrayente, ofreciendo bajo de 
él decir verdad; fue preguntado y dijo: se llama Don Simón Bolívar, 
natural de la ciudad de Caracas, Diócesis de este nombre, en Amé- 
rica, hijo de Don Juan Vicente y Doña María Concepción Palacios, 
difuntos; que hace días está últimamente en esta Corte, feligrés 
de la parroquia de San Sebastián, viviendo en la calle de Atocha 
número ocho; antes estuvo en la Villa de Bilbao un año, aunque 
en él hizo varias salidas a Francia y Santander; anteriormente es- 
tuvo en esta Corte unos veinte meses en la misma feligresía de San 
Sebastián, en la calle y casa que hoy vive, y también en la calle de 
los Jardines unos tres meses, feligresía de San Luis, y lo demás de 
su vida permaneció en su natural; que siempre se ha mantenido y 
mantiene libre y soltero, sin haber dado palabra de casarse a otra 
persona más que a doña María Teresa Rodríguez, a quien la pro- 
metió hará un mes; y se la quiere cumplir casándose con ella de su 
libre voluntad: que no tiene hecho votos de ser religioso ni guardar 


228 Begoña Cava, Simón Bolívar en Bilbao. Op. cit., p. 54. 
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230 Bolívar día a día, Op. cit., p. 35. 
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castidad, parentesco con la susodicha ni otro impedimento canó- 
nico que le obste su casamiento. Y que es verdad bajo juramento 
hecho en que se afirmó, lo firmó y expuso ser de edad de diez y 
ocho años, de que doy fe. Ante mí, 


DIEGO ALONSO MARTÍN SIMÓN BOLÍVAR 


Ese mismo día, 5 de mayo, el presbítero Juan Bautista Ezpeleta, 
Vicario de la Villa de Madrid, había autorizado para que se recibiera 
la “declaración de estado, libertad y residencias” de Bolívar y de su 
futura esposa, por lo que el notario de dicha ciudad, Diego Alonso 
Martín, en la Declaración de los Contrayentes, hace un resumen de 
los lugares donde vivió Bolívar antes de contraer matrimonio, según 
el cual, Vivió en Bilbao un año, tiempo durante el cual visitó Francia 
y Santander, y antes de eso, pasó veinte meses en la Parroquia de San 
Sebastián, Madrid, y tres meses en la Parroquia de San Luis, Calle de 
los Jardines, de la misma capital?*. 


El día 17 de mayo, debido a que el barco que lo llevaría junto a 
su futura esposa a Caracas, ya se encontraba atracado en el puerto, 
solicita dispensa de las amonestaciones conciliares” en los térmi- 
nos siguientes: 


[Sr. Pbro. Licenciado Juan Bautista Ezpeleta, Vicario de la Villa de 
Madrid y su Partido] Señor: Don Simón Bolívar, Subteniente del Re- 
gimiento Provincial de Caracas [La denominación exacta del cuerpo 
militar en el cual Bolívar servía era: Batallón de Milicias de Blancos 
Voluntarios de los Valles de Aragua en América], a V. S. expone: que 
para el enlace que apetece con Doña María Teresa Rodríguez de Toro, 
presentó los instrumentos necesarios excepto la licencia de Su Ma- 
jestad que exhibe ahora; y se practicaron las previas diligencias de 
recepción de declaraciones y justificación de libertad de ambos: y es- 
tándose en el caso de que por V.S. se anuncie la providencia de amo- 
nestaciones, hace presente a su penetración: acaba de saber ha llegado 
a Cádiz el barco que con toda brevedad debe conducir al exponente 
y su futura esposa a la América, por exigirlo así varias circunstancias 
urgentes, y mediar la pérdida de intereses de no emprender inconti- 
nenti el viaje; por todo, y por lo que verbalmente se manifestará a V. 
S.: Suplica se sirva, previos los informes que su justificación juzgue 
oportunos, dispensar las amonestaciones conciliares, y librar su orden 


234 José Henrique Hurtado Felce, Op. cit., p.23. 
235 Bolívar día a día, Op. cit., p. 35. 


al Párroco de San Josef para que tenga efecto el matrimonio, en que 
recibirá especial merced. 


Madrid, 17 de mayo de 1802. 


Escasos nueve días después, el 26 de mayo de 1802, ve su sueño 
cumplido, contrae matrimonio con la amada María Teresa. El pres- 
bítero que ofició la unión fue Francisco Bonifacio Romano. El enlace 
se celebró en la iglesia parroquial de San José, hoy desaparecida, ubi- 
cada en esa época en la esquina de las calles del Piamonte y Góngora, 
junto al palacio del duque de Frías. Los lutos de la familia hacen que 
la boda se celebre en la intimidad. Esteban seguía preso y su tío Pe- 
dro no pudo llegar a Cádiz a tiempo, el marqués posiblemente estaba 
fuera de Madrid, ya que había sido nombrado ministro en Teruel**, 
más por alejarlo de la corte y rebajarlo que otra cosa. De este modo, 
ni el querido tutor ni sus tíos pueden acompañarlo en el feliz aconte- 
cimiento. Enlace en el que María Teresa no aportó dote, mientras Bo- 
lívar, todo cuanto heredó de sus padres?”. Este hecho se debe a que al 
momento del casamiento, no se había hecho efectiva la repartición de 
la herencia de la difunta doña Benita”*. Sin embargo, don Bernardo 
acuerda entregar a su hija —aunque sin especificar fecha— varias jo- 
yas de la madre, entre ellas, algunas sortijas adornadas de diamantes, 
collares y relojes”, 


Como parte de los requisitos a cumplir, se presentaron además las 
llamadas Capitulaciones matrimoniales, que recogen lo siguiente: 


En la Villa de Madrid, a veinte y seis días de mayo de mil ochocientos y 
dos, ante mí el escribano de Su Majestad y testigos se presentó el señor 
Don Simón de Bolívar y Palacios, residente al presente en esta Corte, 
y dijo: que en el día de hoy, miércoles, veintiséis del corriente, se había 
efectuado su matrimonio con la misma señora Doña María Teresa Ro- 
dríguez de Toro y Alayza, hija legítima de los señores Don Bernardo 
Rodríguez de Toro y Ascanio, vecino de esta corte, y de Doña Benita 
Alayza y Medrano, difunta, y que habiendo visto, leído y enterádose por 
menor de las capitulaciones matrimoniales que anteceden, otorgadas 
por el mismo señor Don Bernardo Rodríguez de Toro y Ascanio y la 
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dicha señora Doña María Teresa, y el señor Don Pedro Rodríguez de 
Toro e Ibarra, Caballero del Orden de Santiago, Teniente Coronel de 
los Ejércitos, vecino de esta Corte, en virtud del poder en ellas inserto, 
que le confirió para dicho fin, no se le ofrecía reparo alguno que poner a 
ellas, por hallarlas arregladas; por cuya razón, desde luego las aceptaba 
y aceptó en todo y por todo, y aprobaba y ratificaba por ser verídico 
todo su contexto, el que se obligaba, y obligó en la forma expresada en 
ellas, a cumplir y observar inviolablemente todo su contexto, con todos 
sus bienes y rentas presentes y futuras, y renunciaba y renunció todas 
las leyes y privilegios que en este caso le puedan favorecer con la general 
de ellas en forma. Y así lo dijo, otorgó y firmó dicho señor a quien yo 
el escribano doy fe conozco, siendo testigos el señor Marqués de Inicio, 
Don Juan Martínez de Nobales y Don Juan Pérez?*, 


Ante mí: 


RAFAEL RAMÍREZ SIMÓN DE BOLÍVAR 


Entre los distinguidos y escasos asistentes al enlace, se encontraba, 
por parte de la novia, el abuelo de la fallecida María del Pilar, don Luis 
José Quijada Quiñones y Moreno, III marqués de Inicio y conde de 
Rebolledo”*, Contador Mayor de los Reinos de España y Secretario de 
la Diputación Provincial de Madrid. 


Aunque no se tiene información del festejo de bodas de los nuevos 
esposos, ya que partieron ese mismo día para La Coruña. Igual pode- 
mos conocer cómo eran este tipo de celebraciones, ya que desde el día 
del casamiento hasta la fecha de embarque, rumbo a la provincia de 
Venezuela, transcurrieron un total de veinte días. 


Según estudios de la época: 


En el caso de la nobleza el festejo de las bodas llegaba a su máxima ex- 
presión, pues reunía toda una serie de convites de gran categoría. Gene- 
ralmente se celebraba durante tres días, con comidas, cenas y refrescos 
de gran lujo. Llegaba un momento en que a los invitados apenas les era 
ya posible comer más. Pero el despliegue de medios se mantenía a pesar 
de todo, pues era una cuestión de prestigio y de tradición, que no podía 
dejar de respetarse. 


240 Documento N* 10 Ratificación de las capitulaciones matrimoniales, hecha en Madrid 
ante el escribano el 26 de mayo de 1802, el mismo día de su casamiento. En: http://www. 
archivodellibertador.gob.ve/escritos/inicio.php 


241 José Henrique Hurtado Felce, Op. cit., p. 5. 


Por tratarse de celebraciones sociales, la decoración cobraba 
una importancia grande, destacando la fantasía de los ramille- 
tes que adornaban las mesas y el lujo con que éstas eran pues- 
tas, con vajillas —habitualmente de cerámica y tratándose de 
familias muy ricas de porcelana—, cubiertos —generalmente de 
plata y a veces de plata sobredorada—, manteles y servilletas de 
la mejor calidad?*”. 


Las celebraciones de este tipo y siendo de familias distinguidas, 
por lo general duraban tres días. Las comidas se componían de tres 
servicios. “El primero (...) a base de sopas, olla, macarrones. El se- 
gundo compaginaba (...) pollos, pavos (...) carne (...) pescados y 
mariscos de calidad. El tercero era de los postres [y como] costumbre 
novedosa de la época terminar el banquete con el café”2*, 


El casamiento entre Bolívar y María Teresa contravino la norma 
de los enlaces de la época, cuando se caracterizaban por ser matri- 
monios de conveniencia, y que se hacían para mantener los estamen- 
tos sociales, el rango y honor familiar. Por tanto, no eran en absoluto 
voluntarios, sino simplemente pactos entre los padres de los corres- 
pondientes contrayentes. La dote, el régimen económico y los títulos 
de cada uno debían quedar fijados en las llamadas capitulaciones, y 
de no cumplirse podría romperse el acuerdo matrimonial. Lo que 
quiere decir que los matrimonios por amor, entre los sectores de la 
nobleza, prácticamente no existían; el dinero y la clase social eran los 
únicos intereses presentes; el objetivo era tener descendencia, crear 
una familia y perpetuar así los apellidos?*. Por lo que luego, era cosa 
corriente que se dieran los amores extramatrimoniales. 


La manera en que se da este casamiento entre estos dos jóvenes 
amantes, es pues, distinto al común de la época, aquí prevaleció el 
amor, un cariño que aguantó la distancia, los inconvenientes, las au- 
sencias y hasta la muerte. 


Como se dijo previamente, ese mismo día, luego de la boda religio- 
sa, parte con su esposa a La Coruña, capital de Galicia, desde donde 
esperará un navío que lo conducirá rumbo a Venezuela. A principios 
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de junio aún se encuentra en La Coruña, alojado junto a su esposa en 
Peñarredonda, una casona campestre que había pertenecido a sus an- 
cestros, los Jaspe de Bustamante. Ahí había nacido su cuarto abuelo, 
Marcos Jaspe. Además de Pedro Jaspe de Montenegro, quien llegó a 
ser alcalde de Caracas en el año de 1658** y quien había sido hermano 
de María de Jaspe Montenegro, tatarabuela del Libertador?*, 


La pareja permaneció en La Coruña por espacio de algunos días, 
para luego embarcar el 15 de junio de 1802 en el San Ildefonso, el mis- 
mo navío que lo había traido a España. Esta vez no es un solitario pa- 
sajero, lo acompaña el gran amor de sus años mozos, su única esposa, 
su María Teresa. No estaban solos, ese feliz día contaron con el apoyo 
y compañía del Alférez Manuel María Rodríguez del Toro, hermano 
de la desposada, quien estaba radicado en la Guarnición Militar de 
ese puerto?”. Ese sería la última vez que la señora María Teresa vería 
a su hermano. 


En el viaje de vuelta a Venezuela, Bolívar hizo arreglar con primor 
un amplio camarote, que María Teresa encontró lleno de flores?*, Por 
la tarde se les ve paseando por el puente, envueltos en la amplia capa 
del galán, cuyo brazo estrecha tiernamente el delicado cuerpo de Ma- 
ría Teresa?”. Después de 27 días de travesía, desembarcaron el 12 de 
julio en el puerto de La Guaira”, Ese día, María Teresa escribe una 
carta a su padre donde se puede leer lo siguiente: 


Guayra, 12 de julio de 1802 


Mi adorado Papá: Desde ayer al amanecer estábamos a la vista del cabo 
de Codera, sin poder llegar a la Guayra por falta de viento. Esta mañana 
llegamos hasta una legua sin poder arribar, hasta que por fin fue la falúa 
del registro, en la que volvimos Simón y yo pues de lo contrario no ha- 
bríamos comido en tierra; hemos tenido una navegación felicísima de 
solos 27 días, y hubiéramos llegado en 25 si no fuera por las calmas que 


245 En: https://www.elidealgallego.com/articulo/coruna/reportaje-frustrada-declaracion- 
monumento-casa-bolivar/20170415220230329564.html 
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tuvimos ayer y hoy. Sólo el primer día nos mareamos, pero fue un ma- 
reo de todo el día vómitos; por lo que toca a lo demás lo hemos pasado 
muy bien en lo posible; inmediatamente escribimos, Simón a su tío y yo 
a mi tía; creemos que mañana no dejará de venir alguno; ya se lo diré a 
V. antes de cerrar ésta. 


Escribo a V. por un pasajero que va a Madrid y que si quiere le puede 
entregar a V. mi carta y decirle que me ha visto muy buena, pero como 
considero que en eso suele haber dificultades no quiero dejar a V. sin 
carta mía, delito que no me debe perdonar ni yo le cometeré. Hoy 14 
continúo, para decirle a V. que ayer llegaron de mañana mis cuñados y 
me trajeron una carta de Francisco, en que me decía que vendría hoy; 
así lo ha hacho sólo con un tío de Simón, pues el resto de su familia, in- 
cluso mi tía, están fuera; pero espero ver pronto a lo menos a Fernando, 
que es regular lo sepan ya. Me ha dicho Francisco que Tomás está muy 
gordo y muy contento, igualmente que Fernando, que por ahora ya se 
halla en ánimos de marchar, y me parece que le pueden Uds. Esperar 
por algún tiempo. Mañana de madrugada saldremos para Caracas y me 
alegraré que se dilate la salida del barco para escribir a V. más largo, 
pues por ahora no puede ser. 


Qué gusto tendré cuando sepa que V. se ha restituido a Madrid en 
perfecta salud y felicidad, que haya hallado a Perico y a todos buenos; 
dele V. un abrazón, como a mis hermanitos, y a mis queridos niñitos 
un millón de besos, que siempre los tengo en la memoria, y que los 
quiero muchísimo. 


Hoy hemos comido alegremente y no faltaba otra cosa que V. y Pe- 
rico. Deseo a V. la más completa salud y quedo rogando a Dios por 
ella la conserve lo que desea su hija, que le ama entrañablemente y 
nunca le olvida. 


MARÍA TERESA 


P.D. Simón hace a V. y a Perico muchas expresiones y no escribe porque 
no hay tiempo. Dé V. mis finezas a la tía Mariquita, tío marqués, E., sin 
olvidar a Vicenta y a Isabel y Ramona. (107) 


Al día siguiente parten rumbo a Caracas, instalándose primera- 
mente en su residencia en la ciudad capital o Casa del Vínculo, situada 
cerca de la Plaza Mayor, hoy plaza Bolívar, donde “pensaba Bolívar 
gozar en Caracas, al lado de su tierna esposa de los cuantiosos bienes 
de fortuna que poseía”?*, Poco tiempo después marchan a los valles 
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de Aragua, a la hacienda San Mateo, lugar donde Bolívar guardaba 
tiernos recuerdos de su infancia. A su llegada hay festejos y se baila 
minué. En las fiestas patronales de San Mateo, bajo la majestad del sol 
tropical, o en las frescas tardes avileñas, la estilizada silueta de Teresa, 
tocada con la mantilla blanca, destaca?”. 


252 José Henrique Hurtado Felce, Op. cif., p. 29. 


V. Año de 1803. La vida de la pareja en San Mateo: 
de la alegría a la tristeza 


Hacienda San Mateo, lugar de gratos recuerdos y donde quiere vi- 
vir con su esposa. La casona que embellece la propiedad fue el lugar 
donde su querido maestro Simón Rodríguez le habló por primera vez 
a la sombra de un árbol, acerca de los derechos del hombre, donde 
aprendió a montar a caballo, a manejar el lazo y a nadar”. El sitio que 
le traería recuerdos de cuando correteaba por la hacienda seguido de 
cerca por la Negra Matea, una de sus madres sustitutas, y donde reci- 
bía los mimos y reprimendas de quien fuera para él, madre y padre. 


Esa hacienda era el recordatorio de los cuidados y mimos excesivos 
de la Negra Hipólita, como cuando se escondía de manera traviesa en 
los pliegues de su falda”*, Para él, ella supo combinar el cariño y dul- 
zura de una madre, con el rigor y disciplina de un padre, tal y como 
recordará años más tarde a su hermana María Antonia, al decirle en 
una carta lo siguiente: “Te mando una carta de mi madre Hipólita, 
para que le des todo lo que ella quiere; para que hagas por ella como 
si fuera tu madre, su leche ha alimentado mi vida y no he conocido 
otro padre que ella”2*, 


Por todo ello, San Mateo era el lugar ideal para llevar a María Te- 
resa. Allí estaría con dos de sus madres, Hipólita y Matea y disfrutaría 
además, de la ternura de su joven esposa. Es probable que durante las 
noches, María Teresa escuchara los cuentos de brujos y aparecidos de 
boca de las negras Catalina y Matea, una costumbre que tenían antes 
de acostarse”*, 


Los momentos de compartir los alimentos de seguro habrían sido 
muy atesorados por ambos. Durante los mismos, ella apreciaría el 
buen vestir de Bolívar, siempre muy aseado. Como relata Lacroix, se 
baña mucho, cuida sus dientes y su pelo. Por estar en la hacienda, se- 
guramente vestiría frecuentemente de paisano. De seguro, los sirvien- 
tes prestarían atención en que la mesa estuviese bien puesta, mucho 
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más ahora, con la señora Bolívar en la hacienda. Compartiría con ella 
dos o tres copitas de vino tinto de burdeos. El café, seguramente sería 
para ella, ya que muchas veces Bolívar no lo prueba, prefiere el té. Aun- 
que no faltaría la arepa de maíz para él y pan para Teresa. De seguro, ella 
apreciaría la ensalada, preparada por el mismo Bolívar, ya que le gusta- 
ba hacerla, y tiene el amor propio de hacerla mejor que nadie””. Los en- 
cuentros durante las comidas, serían alegres y muy entretenidos, dada 
la instrucción de ella y el hábito de Bolívar de comentar a los grandes 
pensadores y escritores, como Voltaire, o algún tema de la literatura ita- 
liana o española, recordaría a sus amigos y parientes, o recitaría algunos 
versos en francés, o tal vez, comentaría sobre su viaje a México o a La 
Habana. Irían juntos a misa, donde de seguro, no faltarían los vecinos, 
amigos y curiosos, deseosos de ver o conversar con la joven pareja. 


Luego del almuerzo, caminarían por la hacienda o montarían a ca- 
ballo, tal era la costumbre del joven, y que mantendría por años, o qui- 
zás se mecerían en una hamaca aprovechando los días frescos de los Va- 
lles de Aragua. Un placer que por lo general, convertía a Bolívar en un 
ameno conversador. Durante esas caminatas, al igual que en su tiempo 
en Bucaramanga, le cantaría o recitaría versos a su joven esposa. Algu- 
nos días improvisaría y pasarían en el día en el campo**, hábito que le 
gustaba compartir con los amigos, actividad que además de refrescar 
su cabeza, aclaraba sus ideas. Parte del día la dedicarían a escribir y 
despachar cartas a sus conocidos y parientes. Es probable que alrede- 
dor de las siete de la noche, se preparasen para practicar algún juego, 
solos o en compañía de algún vecino, ya que era un entretenimiento 
muy apreciado por el futuro Libertador. También habrían compartido 
el placer de la lectura, pues al futuro Libertador le agradaba leer en voz 
alta y que le leyeran. 


Durante sus paseos por la hacienda, seguramente, como luego con 
más años y experiencia, es probable que jugara a las carreras con María 
Teresa, para luego decirle que no sabía correr, como solía hacer pos- 
teriormente con sus edecanes. Difícilmente la retaría a una carrera a 
caballo, aunque le gustaba, por temor a que su amada saliera lastimada. 


El arreglo de la vieja casona de San Mateo, que María Teresa realizó 
con primor, y la dirección de los trabajos en las plantaciones de la ha- 
cienda a los cual ella quiso participar desde los primeros días, llegaron a 


257 Perú de Lacroix, Op. cit., pp. 27 y 32. 
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formar parte muy íntima de su cariño?”, Lo que demuestra que la joven 
esposa estaba convirtiendo la hacienda en su hogar. 


¿Quién podría presagiar un futuro tan desolador en tan solo unos 
pocos meses? ¿Quién diría que la enfermedad que hacía un par de años 
había llegado a los valles de Aragua, se ensañaría con la joven esposa? Y 
es que, la situación sanitaria en la provincia pasó por un período com- 
plicado durante 1802, en especial donde se asentaba la pareja. Durante 
ese año, los valles de Aragua se habían convertido en el escenario de 
varios brotes de viruela”. Sin embargo, la buena fortuna quiso regalar- 
les unos días más de felicidad y, en esa oportunidad, la viruela pasó de 
largo sin tocar a sus puertas. De igual modo había hecho el paludismo, 
que desde fines del siglo pasado se enseñoreaba en la provincia. 


El placer de volver a ser feliz en la hacienda donde compartió con sus 
padres y la negra Hipólita, el hogar donde supo lo que era estabilidad y 
seguridad, y que ahora rememoraba con María Teresa, no duraría mu- 
cho. No habían pasado ocho meses cuando la joven enferma, aquejada 
de una enfermedad que se había extendido a toda “Venezuela con focos 
a lo largo de todo el territorio, una de las más frecuentes y extendidas 
endemias del país, la malaria o paludismo, denominada popularmente 
en el pasado [como] calentura, fiebre terciaria, fiebre pútrida”"”, etc. 


Hubo regiones donde la enfermedad se ensañó con mortales conse- 
cuencias, Aragua y Carabobo fueron los escenarios más crudos del ata- 
que de estas fiebres, tanto así, que Puerto Cabello llegó a ser conocida 
como “el sepulcro de los milicianos de Valencia y Valles de Aragua”?*, 
Según el Dr. Andrés Bello, anterior maestro del Libertador, *... esta 
enfermedad reaparecía cada primavera, causando grandes estragos du- 


rante el verano”2, 


259 Indalecio Liévano Aguirre, Op. cit., p. 67. 


260 Mario Tulio Mérida-Fuentes, “La medicina del período colonial tardío: 1777-1821”. 
Caracas, Mañongo, N* 24, 2005, pp. 121-137, p. 132 


261 Marisa Vannini de Gerulewicz, “Compromiso y aporte de sanitarios europeos a la 
protección de la salud y la causa de la independencia sudamericana. Una referencia a 
Venezuela”. En: Consejo Español de Estudios Iberoamericanos Centro Interdisciplinario de 
Estudios Americanistas “Gumersindo Busto” Actas XIV Encuentro de Latinoamericanistas 
Españoles Congreso Internacional 1810-2010: 200 años de Iberoamérica Santiago de 
Compostela, 15-18 de septiembre de 2010, pp. 179-180. 
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Los médicos que la atendieron tardaron en dar con el diagnóstico, 
que resultó ser fiebre perniciosa, otros dicen que paludismo. Aunque 
para Bolívar en ese momento su mundo era María Teresa, ella no fue 
la única de falleció de paludismo, fiebre amarilla o terciarias, como su 
prima Pilar. Según los médicos de la época, la situación fue cataloga- 
da como dramática, convirtiéndose en una amenaza pública, dado el 
nivel de contagio y la escasez de médicos e infraestructura necesaria. 


El puerto de La Guaira, [se convirtió] el agente de contagio. [Ya que] 
Los barcos, además de venir cargados de mercancías, traían virus 
que se propagaban rápidamente entre la población. De este modo 
llegó la fiebre amarilla al territorio caraqueño (...) A finales del siglo 
XVIIT la Capitanía General de Caracas se vio afectada por esta enfer- 
medad (...) que, comenzando en los puertos de la Guaira y Puerto 
Cabello, afectó a todo el territorio ininterrumpidamente desde 1782 
hasta 18032, 


El temor a contraer la enfermedad provocaba, que ante cualquier 
episodio, los periódicos de la época en muchas partes del mundo re- 
señaran la infeliz noticia con el objeto de ayudar a establecer *... las 
medidas preventivas y de cuarentena necesarias [y así evitar que el 
brote producido en Filadelfia en 1793 y que se propagó por el Caribe, 
ayudara] a establecer un protocolo”?”, Efectivamente, pocos años des- 
pués, en 1797, un nuevo brote estalló en Filadelfia, solo que esta vez, 
existía una normativa para minimizar los contagios y muertes, según 
se lee en dos comunicaciones de Estados Unidos: 


Filadelfia 11 de Setiembre de 1797.- Vuelven á padecerse aquí con nue- 
va fuerza los estragos de la fiebre amarilla, de la qual mueren diaria- 
mente de 12 á 14 personas. En los demas Estados-Unidos se han adop- 
tado providencias para impedir que cunda el contagio. Mr. Juan Jay, 
Gobernador de Nueva- Yorck (sic), ha publicado una órden, en que dice 
que noticioso de que una enfermedad epidémica se ha propagado de las 


Investigaciones sobre Historia de las Ideas en América Latina, Año 12, vol. XIL, No 12 
enero-diciembre, 2018, ISSN 1856-9927, p. 236. 


264 Susana María Ramírez Martín, XV Encuentro de Latinoamericanistas Españoles, 
noviembre 2012, Madrid, España. pp. 1164-1173. halshs-00876583, p. 1164 En: Actas del 
Congreso Internacional “América Latina: La autonomía de una región”, organizado por el 
Consejo Español de Estudios Iberoamericanos (CEEIB) y la Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociología de la Universidad Complutense de Madrid (UCM), celebrado en Madrid el 29 
y 30 de noviembre de 2012. 


265 Idem. 


Indias occidentales á Filadelfia, previene que todas las embarcaciones 
procedentes de esta ciudad habrán de hacer allí quarentena (sic). 


Filadelfia 25 de Noviembre de 1797.- Hállase finalmente libre este pue- 
blo de la terrible plaga de la fiebre amarilla, que lo ha acometido ya dos 
veces. Comunicada según se cree, por embarcaciones procedentes de 
las islas inglesas, hizo progresos asombrosos con funestísimas resultas 
durante algunas semanas y hasta fines del mes anterior, en que cesó y 
desapareció enteramente. Se restituyen á sus hogares los habitantes que 
se habian ausentado temerosos del contagio, y vuelve á recobrar activi- 
dad el comercio y la comunicación con las provincias internas? 


El protocolo seguido en los Estados Unidos de América fue co- 
nocido por las autoridades sanitarias?” de la provincia de Caracas, 
lo que permitió establecer tres líneas de acción para hacer frente a la 
pandemia, entre ellas, definir: 


... la causa primaria de contagio: el puerto y los barcos que en él atracan. 
Se trasluce la falta de medidas sanitarias de aislamiento de los enfermos 
ya diagnosticados. Se definen las pautas para el rápido diagnóstico de 
los posibles enfermos para frenar la expansión del contagio?*, 


Tenemos una provincia que atraviesa desde 1782, una pandemia. 
Cuando llegaron los recién casados al Puerto de La Guaira en 1802, 
este era el principal foco, por lo que se puede decir que la fortuna los 
acompañó en esa ocasión; sin embargo, la situación cambia cuando 
se trasladan a vivir a la hacienda San Mateo, pues los ríos, ciénagas y 
pozos de agua eran, y siguen siendo, un factor determinante para la 
propagación del mosquito trasmisor de las fiebres terciarias, paludis- 
mo, fiebre amarilla o malaria. 


Otro factor que atentó contra la recuperación de la esposa de 
Bolívar, fue la escasez de profesionales de la salud. De acuerdo a los 
registros que se conservan en la Universidad Central de Venezuela, 
anteriormente conocida como Real Colegio Seminario Tridentino de 
Santa Rosa de Lima, y más tarde, Real y Pontificia Universidad de 


266 Ibidem, p. 1165 Ver: Gazeta de Madrid, núm. 97, de 5 de diciembre de 1797, p. 1085. y 
Gazeta de Madrid, N* 13, de 13 de febrero de 1798, pp. 140-141. 
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Caracas; entre los años de 1763 y 1802, es decir, en 39 años, solo egre- 
saron?” 20 bachilleres y 9 doctores en Ciencias Médicas, lo que da un 
total de 29” hombres responsables de atender la salud de la provin- 
cia de Caracas, ya que por décadas fue la única universidad para la 
formación de profesionales de distintas áreas del saber. Aparte y sin 
ningún tipo de diploma, estaban los flebotomistas, que se ocupaban 
de practicar sangrías, además de parteros y parteras. 


El año en que Bolívar no puede hacer nada para impedir la muerte 
de su esposa, 1803, no egresó ningún otro médico de la Universidad. 
Así que una población calculada en aproximadamente unas 18.000 
personas, contaba con tan solo 29 médicos. Una cifra que refleja la 
ideología de la época, ya que *... la aristocracia caraqueña veía con ho- 
rror y repugnancia que sus hijos cursaran la carrera médica, a la cual 
juzgaban como un vil oficio manual, propio de zambos y mulatos”””, 
El rechazo a la profesión médica impedía que pudieran ocupar un 
cargo en el Rectorado. Impedimento que más tarde, en 1819, un gru- 
po de doctores fieles a la causa realista, solicitan a la Corona debido al: 


... perjucio y agravio que sentían los doctores graduados ensu Facultad 
de Medicina, en razón de no alternar en el asiento y por su antiguedad 
con los demás doctores de las otras Facultades, y en la exclusión que se 
les hace para no optar al Rectorado?”. 


¿Cuántos de estos médicos estaban residenciados en Caracas o, 
había de otros profesionales de la salud provenientes de las otras co- 
lonias de España? Lamentablemente no se cuenta con esos datos. Sin 
embargo, la cifra pudiera ser menor si tomamos en cuenta las en- 
fermedades que pudieron haber afectado a estos profesionales de la 


269 Universidad Central de Venezuela, Egresados de la Universidad Central de Venezuela 
1725-1995. Caracas, Ediciones de la Secretaría, 1996, Tomo lI, 1725-1957. El resumen es 
elaboración propia. Ver páginas: 231, 236, 241 al 245, 247 al 249, 252 al 254 y 255. 


270 Los bachilleres acá contabilizados no llegaron a graduarse de doctores, mientras que los 
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Sep 2010, Santiago de Compostela, España. pp.149-166. halshs-00529250, p. 155. En: 
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Central de Venezuela, 1963, p. 253. 


272 Universidad Central de Venezuela, Egresados de la Universidad Central de Venezuela 1725- 
1995, Op. cit., p. 127. 


salud, que las expectativas de vida no eran mayores a cincuenta años, 
o el hecho de que alguno de los médicos hubiera partido a otras partes 
del reino. Además, se tiene conocimiento que uno solo de los médicos 
estaba al tanto de los protocolos que debían seguirse, no de la cura, ya 
que no existía. Por lo que no es de extrañar que Bolívar trasladara a su 
esposa a Caracas, donde incluso los hospitales de Caridad contaban 
con un médico internista, José Domingo Díaz””, quien había estudi- 
ado la enfermedad y, por tanto, mantenía estrecha comunicación con 
el Capitán General de Caracas”*, 


Sin tratamiento conocido, el 22 de enero de 1803, las esperanzas 
de Bolívar de una pronta recuperación de su esposa acaban repen- 
tinamente, María Teresa sucumbe a la enfermedad, dejándolo solo 
con sus recuerdos. Luego de su muerte, la vistieron con un rico traje 
de brocado blanco y su cabeza reposaba sobre el faldellín con que su 
esposo había sido bautizado”. Es sepultada el día 23 de enero en la 
capilla de la Santísima Trinidad, de la Catedral de Caracas, con un 
entierro cantado”, 


La familia directa de María Teresa se entera de su fallecimiento a 
través de un primo de esta, Pedro, quien le escribe a don Bernardo 
una carta donde le cuenta que la muerte de la joven había acaecido al 
tercer día de haberla atacado la fiebre amarilla?”. 


273 Lamentablemente, el doctor Díaz se unió al bando realista, por lo que sus estudios y aportes 
para mitigar la pandemia, han sido poco estudiados y mucho menos promocionados. 


274 Susana María Ramírez Martín, Op. cif., p. 1168. 

275 José Henrique Hurtado Felce, Op. cit., p. 30. 

276 Ibidem, 

277 Ibidem, p. 31, en: María Teresa Bermejo, María Teresa y su familia, p. 114. 


Bolívar y María Teresa: entre viajes,amor y pandemias 


co 
] 


VI. La desesperación de Bolívar tras la pérdida física 
de su esposa y sus nuevos planes 


A pocos meses de celebrado el matrimonio, aún en plena luna de 
miel, por el zaguán de la casa de los Bolívar salía el entierro de María 
Teresa, su muerte le desespera y así como antes quería llenar al mun- 
do con su pasión, ahora quiere llenarlo con su dolor??. Se había creí- 
do, vuelto a la patria, con su compañera a su lado, el hombre más 
feliz, sin ella, todo cuanto le era agradable le fue ya odioso””. Le 
embargó una tristeza que lo llevó a decir: “Yo contemplaba a mi 
mujer como una emanación del Ser que le dio la vida; el cielo creyó 
que le pertenecía, y me la arrebato, porque no era creada para esta 
tierra”2"%, La muerte de la amada sumió a Bolívar en la desolación, 
a merced de la soledad, anduvo varios meses recorriendo varios 
lugares de Venezuela, en callada tristeza, hasta que sus familiares 
lograron convencerlo para que volviera a Europa”*. Cuentan que el 
dolor de Bolívar tuvo manifestaciones cuyo dramatismo preocupó a 
sus amigos y familiares”, 


Tan grande como había sido su felicidad en el barco que lo trajo 
de regreso a Venezuela, como en los maravillosos días en la hacien- 
da San Mateo, fue su desesperación tras la muerte de la compañera. 
Resolvió alejarse de los lugares y objetos que le recordaban la dicha 
pérdida?*. Se sabe que ese dolor lo hace caminar como sonámbulo 
por las calles de Caracas**, No hay amigo, familiar o conocido, ni 
entretenimiento que lo aleje del dolor. La impresión de quedar solo 
de nuevo, como en su niñez, siendo tan joven, es una sensación difí- 
cil de superar. 


La Casa Natal o la del Vínculo no dejan de traerle felices recuerdos 
de su efímero matrimonio, de ahí la necesidad de escapar de esos lu- 
gares y de la preocupación de los amigos y familiares para que viaje. 
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La muerte de María Teresa lo tumba, lo derrumba, y se convierte en el 
acicate de su segundo viaje*, 


Solamente ocho meses permaneció en el país para arreglar sus 
negocios. Vendió algunas de sus propiedades, cedió otras a sus her- 
manos, dejó recomendado el vínculo que poseía a su hermano Juan 
Vicente y fletó un buque**, 


Salió directamente de La Guaira para Cádiz, a cuyo puerto llegó a 
fines del año 1803. Luego partió a Madrid, cubierto de luto y de triste- 
za, a llevar a don Bernardo las reliquias que había conservado de ella. 
Momento en el que mezclaron padre e hijo las lágrimas del corazón”. 
El 23 de octubre de 1803, está aún en España, donde permanece una 
temporada en casa de su suegro en Madrid*”*, Sobre este triste episo- 
dio, hablaba Bolívar con sus cercanos, recordando el encuentro con 
mucha ternura?”, 


“Jamás —decía el Libertador—, jamás he olvidado aquella escena 
de delicioso tormento, porque es deliciosa la pena del amor”””. Así re- 
cordaba Bolívar, años más tarde, la terrible agonía que sufrió luego de 
la muerte de su esposa. Sus amigos y conocidos fueron testigos de las 
confesiones del Libertador sobre el tiempo de noviazgo y casamiento. 
A ellos les decía que había sentido una pasión tan violenta por María 
Teresa, que siempre juzgó haber sido la más fuerte que tuvo de este 
género?”, Es natural que así lo fuese, porque aunque pasó por breves 
amoríos antes de conocerla, ella fue en realidad su primer amor. Un 
recuerdo difícil de superar con los años. Años más tarde, durante las 
conversaciones con sus edecanes y amigos, no dudaba en recordarles 
la promesa hecha a la esposa y así mismo, de nunca volver a casarse. 


En una de las cartas que le escribe a Manuela Sáenz, su otra gran 
pasión, se puede constatar que el recuerdo de María Teresa, sobre 
todo en los primeros años de la relación amorosa con la Generala, 
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287 Felipe Larrazábal, La vida de Bolívar, Op. cit., pp. 11 y 12. 
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289 Tomás Cipriano de Mosquera, p. 11. 
290 Felipe Larrazábal, La vida de Bolívar, Op. cit., p. 12. 
291 Tomás Cipriano de Mosquera, p. 20. 


aún estaban muy frescos en el corazón del Libertador, como se puede 
leer en la siguiente misiva: 


Apreciada Manuelita: Quiero contestarte, bellísima Manuela, a tus re- 
querimientos de amor que son muy justos. Pero he de ser sincero para 
quien, como tú, todo me ha dado. Antes no hubo ilusión, no porque no 
te amara Manuela y, es tiempo que sepas que antes amé a otra con sin- 
gular pasión de juventud, que por respeto nunca nombro?”. 


En esta confesión, se puede entender en parte, el número de aman- 
tes que pasaron por la vida del Libertador, amores pasajeros, ya que 
ninguna otra lograba borrar a su difunta esposa, o tal vez, creyendo 
mancillar su recuerdo si se comprometía en serio con cualquier otra 
mujer. De acuerdo a uno de sus biógrafos, al final, para Bolívar el re- 
cuerdo de su mujer se arraigará tan profundamente en su alma, que 
llegará a convertirse con el tiempo, en la representación del amor ide- 
al, en el santuario sentimental de su vida, al cual ofrendó lo mejor de 
sus ilusiones. El recuerdo de su belleza pálida y las huellas de su afecto 
quedarán en el alma del futuro Libertador?”. 


Cansado y muy enfermo, abre su corazón a sus más leales y fieles 
amigos, y es claro en afirmar que con todo y lo hermoso que había 
sido su estadía en París, no habría vuelto a Europa ni hecho su segun- 
do viaje, de no haber muerto prematuramente su mujer. En Caracas 
o en San Mateo tenía todo lo que podía desear junto a María Teresa. 
Es entonces comprensible que ni las maravillosas tertulias de las que 
gozó en París, ni los paseos, bailes o saraos que pudo disfrutar previo a 
su matrimonio, y que lo habían maravillado tanto, podían compararse 
con la felicidad de estar con su Joya sin Tacha. Ya fuese en la apacible 
Caracas o mejor aun para él, en la apartada y tranquila hacienda San 
Mateo, alejado de vecinos y curiosos indiscretos que pudieran inter- 
rumpir el idilio con su amada, tenía todo lo que había deseado. No 
había tiempo para pensar en asuntos de gobierno, en conspiraciones 
contra el orden establecido, es su pronta viudez la que lo lleva a aven- 
turarse en política?*, 
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En medio del recuerdo acerca de las gestiones del marqués Uztáriz, 
para que disfrutara algo la vida antes de casarse, y sus recomenda- 
ciones para que viajara a París, la capital de la vida, de la alegría, de la 
diversión y lo bello, confiesa lo duro que fue para él alejarse de su pro- 
metida. Una razón más para afirmar que contrario a la época, fue un 
matrimonio por amor. Teresa representaba todo lo bello, lo novedoso 
que la vida podía ofrecerle, la esperanza de formar su propia familia. 


Con todas las mujeres que lo amaron, con todo el placer que pudo 
arrebatarle a la guerra, reconoce que las muertes de sus padres y su 
mujer, eran un indicativo de que no había nacido para la felicidad?”. 
Años más tarde, reconocerá que “Tan solo el amor a la patria me 
vuelve el brío, que pierdo al contemplar los obstáculos”2%, 


Al fin de sus días, solo dos mujeres trascienden sus recuerdos, y 
una de ellas es María Teresa, la que había provocado en él los vapores 
de su más violento amor?”. Ya faltando poco para su muerte, confiesa 
a su amigo Lacroix que “el cariño a su esposa lo llevó a jurar no volv- 
erse a casar y ni el ardiente amor que más tarde sentiría La Generala, 
pudo hacerle olvidar su promesa”, 


Luego de la muerte de su esposa, solo podía ser fiel a su patria, 
todo lo demás era secundario. Así que terminó viudo de su única es- 
posa y enloquecido y eterno amante de Venezuela. De ella dirá, un 26 
de octubre de 1826: “Primero el suelo nativo que nada: él ha forma- 
do con sus elementos nuestro ser (...) allí se encuentran los testigo 
de nuestro nacimiento, los creadores de nuestra existencia (...) los 
sepulcros de nuestros padres (...) el teatro de nuestra inocencia, de 
nuestros primeros amores”?”, 


295 Ibidem, p. 300. 

296 Simón Rodríguez, Bolívar contra Bolívar. Op. cit., p. 87. 

297 Perú de Lacroix, Op. cit. 76. 

298 Boletín de la Real Academia de la Historia, Informes generales, p. 302, Op. cit. 


299 Simón Rodríguez, Bolívar contra Bolívar. Op. cit., p. 139. 


Muerte de la esposa de Bolívar. D 


Tito Salas, 1929. Casa Natal del Libertador, Caracas. — IMEAUENTN 


A manera de resumen 


Sin duda que las lecciones recibidas de sus maestros en la provin- 
cia de Caracas y, en especial, en España, además de las lecturas que 
hiciera desde su regreso al hogar y retorno a Europa, fue todo lo que 
necesitó para convertirse en el escritor, estratega, legislador, consti- 
tucionalista y Libertador de pueblos que conocemos. Basta con com- 
parar las cartas del 20 de marzo de 1799 y del 30 de septiembre de 
1800, ambas dirigidas a su tío Pedro Palacios, para observar que en 
poco más de un año, se han producido en él cambios significativos. 
En la primera abundan los errores ortográficos, algo bastante común 
de la época, así como de redacción y sintaxis. Otro cambio importante 
que se produce en él, es que en la primera de las cartas, se deja ver 
como un joven inseguro, mientras que en la segunda, sabe perfecta- 
mente lo que quiere y cómo lograrlo. Sin ser descortés, es muy firme 
y decidido en cuanto a lo que quiere. Por lo que podemos afirmar que 
los objetivos propuestos por sus tíos se lograron. Jamás, ni él ni nadie 
podrían haber presagiado que el dolor por la muerte de su esposa, 
sumado a las pérdidas ocurridas en su vida que lo llevarían a senderos 
distintos a los de su clase, a romper con la metrópoli y a convertirse en 
padre de un continente. 
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